
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  —¡Hola, Leny…! ¿Qué tal mi recomendado?


  —No lo hace mal. Es un buen vaquero. Es la impresión que tengo de él… Pero…


  —¿Qué pasa?


  —Que no agrada a los demás vaqueros.


  —¿No les agrada que sea más alto que ellos? —decía Samantha, la dueña del saloon, riendo.


  —Es que no habla con ninguno de ellos. Sólo si le preguntan algo, responde sí o no.


  —Yo diría que eso no es un defecto, sino una virtud.


  —Disgusta mucho a los otros… Come en silencio y, hasta volver al trabajo, pasea solo. No ha hecho amistad con ninguno. Y eso es muy extraño en un vaquero.


  —Pero tú le colocaste de vaquero, no de conferenciante, ¿verdad?


  Leny se echó a reír, al añadir:


  —Tienes razón. Y ya se les pasará el enfado a los otros. Lo que temo es que se metan con él, y le hagan marchar.


  —Encontrará trabajo con otro ganadero. Te lo recomendé a ti porque me parecía un buen muchacho. Y te había oído hablar de que teníais que buscar dos o tres vaqueros más.


  —No te preocupes. Ya te he dicho que le considero un buen vaquero. Eso, lo admiten a medias, los demás.


  —No les hagas caso.


  —Le llaman El Mudo.


  —¿Qué piensa Adams?


  —Deja en mis manos ese asunto.


  —No te enfrentes a todos… Puedo hablar a otro ganadero.


  —Ya se les pasará el enfado.


  —Es que es una tontería que hayas de estar discutiendo con todos los demás, cuando se puede colocar en otro rancho.


  —Es que nos hace falta, y no hay duda que sabe hacer su trabajo.


  —No ha vuelto por aquí…


  —No sale del rancho. Y lo que me preocupa es que están considerando su actitud como una especie de humillación hacia ellos. O un desprecio deliberado. Pero, repito, no te preocupes.


  —Muchas gracias.


  —¿Por qué te da las gracias? —decía un vaquero que se acercó a Leny—. ¿Por tener al Mudo en el rancho? Pues lo que debía hacer es echarle. ¡No sirve para nada!


  —Pero si Leny dice…


  —Lo hace por ti, pero es un tipo que no nos agrada a ninguno.


  —Es un buen vaquero. No podéis discutirlo.


  —No sé qué habéis visto en él para decir que es un buen vaquero.


  —Porque todo lo que se le ha mandado hacer lo ha hecho tan bien como lo podéis hacer vosotros, y eso es lo que os duele. Cierto que no habla con los demás, y que eso disgusta, pero, como vaquero, no se le puede censurar en nada.


  —Lo que tienes que hacer es despedirle, o son muchos los que nos vamos a marchar.


  —De acuerdo. Me decís cuántos queréis la cuenta. Mañana os pagaré. Se lo diré a Adams para que deje dinero, antes de salir de la casa.


  Y Leny dejó solo al vaquero que, muy pálido, lo siguió para decirle:


  —No tienes que enfadarte conmigo. No hago más que decir lo que me han encargado.


  —Ya lo has hecho. No te preocupes más. Mañana os pagaré.


  Y como Leny no le hizo caso en lo que decía, el vaquero, asustado, buscó a sus compañeros, que le estaban esperando para saber qué había dicho Leny.


  —Yo no he dicho que me iba a marchar —protestó uno, al conocer lo sucedido.


  —Ni yo… —dijo otro. Y así, los cuatro que estaban esperando.


  —Si tú quieres marchar —dijo el último—, no nos metas a los demás…


  —Pero si me habéis dicho…


  —Lo has interpretado mal.


  —¡Está bien! Diré a Leny que el Mudo puede seguir, y que no nos importa que no nos hable y nos desprecie.


  —Es que es su manera de ser. Es posible que no lo haga para molestamos…


  El mismo vaquero volvió a hablar con Leny, y éste sonreía cuando dijo que estaba bien y que no volvieran a crear dificultades por esas tonterías infantiles.


  Samantha volvió a darle las gracias, cuando se informó de lo sucedido con los otros vaqueros.


  El discutido vaquero seguía en el rancho con la misma actitud. Atendía el trabajo que le encomendaban y, después, se aislaba y paseaba solo.


  Le invitaron a ir con los otros al pueblo.


  —No debéis enfadaros conmigo —dijo, sorprendiendo que hablara tanto—, pero es que no soy bebedor. No me gusta el juego y no sé bailar. ¿Qué hago, siendo así, en un local como los que visitáis vosotros…? No es que no quiera ir con vosotros, es que no me apetece.


  Palabras que limaron las asperezas, en gran parte. Y que originaron que el ayudante del capataz la tomara con Ike, y le enviara a los peores y más humillantes trabajos. A este ayudante se sumaron los íntimos de él.


  Y les sorprendía que, con ese corpachón que tenía, tolerara lo que hacían con él. Y al ayudante le desesperaba que sonriera siempre.


  —Creo que lo que hay que hacer es despedir a ése tan alto. Me refiero al Mudo. Le estás sosteniendo porque te lo recomendó Samantha… No creas que por eso te va a estimar más…


  —Lo que tienes que hacer es dejar tranquilo a Ike.


  —Por algo ha dicho que no te meterías con él, porque Samantha te tiene dominado.


  —¿Ha dicho eso?


  —Pues claro que lo ha dicho. Varias veces.


  —Pues va a saber lo que es bueno. ¡Antes de echarle del rancho va a hacer los trabajos más humillantes! ¡Yo le enseñaré…!


  Pero al otro día avisaron a Adams que estaba su tío en el pueblo, esperando que fueran a buscarle con un coche.


  Para Adams no podía ser más desagradable la visita. Desagradable y peligrosa para él. No esperaba que fuera por allí. Llevaba un año sin hacerlo. Y temía muchas preguntas que le iban a hacer, a las que no sabría qué responder.


  —¡Vaya contrariedad! —decía a Leny.


  —¿Qué le vas a decir del cambio total de personal? ¿No preguntará por Víctor? Todos dicen que era el hombre de confianza, y que se querían mutuamente, a pesar de lo mucho que discutían y hasta se insultaban.


  —Le diré la verdad. Que se consideraba el verdadero dueño.


  —¿Y de los otros…?


  —Lo mismo.


  —¿Las mujeres…?


  —Estaban mal habituadas…


  —Para los muchachos va a ser una gran sorpresa. Todos creen que eres tú el dueño…


  —Pero soy su heredero —dijo Adams, sonriendo.


  —Eso es verdad —corroboró Leny.


  —Creo que debo ser el que vaya a buscarle.


  —Estás obligado a ello. ¿Sabes si estará mucho tiempo?


  —No sé nada. Depende de lo que decida. Es un hombre que nunca hace planes. Actúa sobre la marcha.


  —¿Se mete en los asuntos del rancho…?


  —Lo suele husmear todo.


  —Será un huésped molesto.


  —Posiblemente esté poco tiempo. Ha de atender a infinitos negocios que tiene. Aunque solía decir que lo que más le ha gustado siempre ha sido la ganadería.


  —¿Entiende algo de ganado?


  —Más que tú y yo… ¡Es una autoridad! No intentes engañarle, si te pregunta algo relacionado con el ganado.


  —¿Sabe las reses que hay?


  —Sabe las que había, cuando me hice cargo de este rancho.


  —¿Cómo justificarás el ganado que falta?


  —Sin hacer una especie de rodeo, no puede saberlo. Y antes de eso, pueden suceder muchas cosas. Hay que pensar en la herencia que supone su muerte para mí. Ha de pasar de sesenta o setenta millones de dólares, en negocios florecientes, y en pleno rendimiento. Este rancho y otros dos, más importantes, que tiene en el norte de Texas.


  —¿Tiene tanto dinero?


  —Tal vez tiene más de lo que te he dicho.


  —¿Será posible?


  —¡Es una suerte que se le haya ocurrido venir a visitarte! ¿No te parece?


  —Creo que tienes razón… —Los dos se echaron a reír, en una criminal coincidencia de pensamientos.


  Una vez preparado el coche, Adams marchó en busca de su tío. Pero antes de las dos millas de recorrido, regresó al rancho, diciendo al capataz que fuera otro a buscar al viajero.


  —Es que, si voy yo, me va a acorralar a preguntas. Prefiero que me las haga aquí. Y he de preparar algunas relaciones que estoy seguro me va pedir. Y tendré que mentir. Son mentiras que no va a poder comprobar.


  —Irá uno de los nuevos. A los viejos les acosaría a preguntas también.


  —Tienes razón.


  El vaquero que fue al hotel, con el coche, dijo que Adams estaba muy molesto con una indisposición intestinal, que no aconsejaba viajar, aunque se tratara de un trayecto corto.


  El viajero fue recibido por su sobrino, que repitió lo que dijo el vaquero conductor del coche.


  —Hacía tiempo que no venía por este rancho. He estado muy atareado con los otros negocios. Hice intención de venir varias veces… Pero siempre surgía una dificultad. Ahora estaré unos días aquí, descansando. Lo necesito. Y me encanta este rancho. Aquí empecé con las caras blancas… Decían que no se adaptarían a este clima. Y demostré que lo harían con normalidad, y así ha sido. Hace años que no se enviaba una res a los mataderos. Las compraban a mejor precio los ganaderos que querían Hereford para mejorar su ganado. Y en los pastos del sur concentramos ese ganado. Que metan las maletas en la casa. Daré un paseo. ¿Quién es ese muchacho tal alto?


  —Es un vaquero que me recomendaron. Y no hay duda que es un buen profesional. Aunque, en realidad, me falta una cosa por comprobar, y lo vamos a hacer ahora.


  —¡¡Eh, Mudo…!! —llamó Adams.


  —¿Mudo…? —dijo Buck, el dueño.


  —Es que le llaman así porque apenas habla. Están muy disgustados los muchachos… Parece que desprecia a los demás. Se pasa el tiempo paseando y, durante las comidas, no habla con ninguno. Sólo comenta algo con el cocinero, y siempre en relación con los guisos.


  Ike, el vaquero aludido, se acercó a Adams, y dijo:


  —Me llamo Ike. Le ruego que, cuando quiera llamar mi atención, lo haga con ese nombre.


  —Dice Leny que eres un buen vaquero, pero también ha confesado que no te ha visto desbravar y domar caballos.


  —He hecho hasta ahora lo que me han mandado. Y no he oído quejas por ello.


  —Pero un buen vaquero sabe domar…


  —No saben si sé hacerlo porque no se me ha ordenado lo hiciera.


  —Pues ahora vamos a ir al picadero, y demostrarás que, en efecto, sabes hacerlo.


  —No dude que lo haré. Y es posible que lo haga mejor que otros.


  El capataz, que se acercaba hacia el recién llegado y Adams, saludó a los dos y dijo a Ike:


  —¿Qué haces aquí? ¿Es que no tienes trabajo?


  —Me ha llamado el patrón.


  El tío de Adams miraba a éste, sorprendido.


  —Es que soy el que está al frente de todo —se disculpó.


  —Comprendo… —Añadió Buck Fox, propietario del rancho.


  Adams estaba violento, y miraba con odio al vaquero.


  —Quiero que compruebe si este muchacho sabe domar… No lo ha hecho hasta ahora, ¿verdad?


  —No. No se lo hemos encargado.


  —Que lo haga ahora. Mi tío gozará con su presencia. Era una autoridad, hace muchos años, ¿verdad, tío…?


  —Pero ha pasado mucho tiempo, y los años no pasan sin dejar huella. Pero me agradará ver a los muchachos en su lucha con el animal. Es muy aleccionadora esa lucha.


  Los vaqueros que estaban fuera de la empalizada, esperando a comenzar el trabajo, saludaron a los que se acercaron. Y el ayudante de Leny, dijo a Ike:


  —¿Qué haces aquí? Tu trabajo es…


  —Le hemos enviado nosotros —intervino Adams—. Va a demostrar que sabe desbravar.


  —Bueno… Creo que es lo que le falta hacer.


  —¿Y lo otro…? —decía Buck—. ¿Qué tal lo hizo?


  —Hay que reconocer que lo hizo bien.


  —Pero ustedes no le aprecian, ¿verdad? ¿A qué se debe?


  —Yo creo que la razón de eso se llama desconfianza. No le conocían cuando fue admitido. Y todos, entre ellos, se conocían ya, antes de estar en este rancho.


  —Eso no es más que una tontería. No es cierto que se conocieran entre sí los vaqueros.


  —Es lo que me ha parecido, por la confianza y el conocimiento que hay entre ellos, pero es posible que esté equivocado.


  —Desde luego, lo estás. No comprendo por qué habías de pensar así.


  —Después de todo, no tiene importancia que se conocieran. No lo considero un delito. Y no lo es.


  —Veamos si es verdad que sabe domar…


  Ike se asomó al rectángulo dentro de la empalizada, donde estaban los caballos para domar.


  Y se fijó, con atención, en los animales que había allí.


  —¡Muchachos…! Aquí tenemos al Mudo, que asegura sabe domar… Vamos a comprobarlo.


  —¿Qué caballo dejamos para él?


  —Yo le daría «Red». Es uno de los potros más hermosos que tenemos en el rancho.


  El que hablaba era el ayudante del capataz.


  Buck e Ike miraron al único caballo al que se podía distinguir por su nombre.


  —Debes lazarle… —dijo el capataz.


  Ike entró en la empalizada cuando uno de los caballos hacía desmontar al jinete que, furioso, golpeó con la fusta al animal, así que se puso en pie.


  —¿Quién ha enseñado a ese muchacho a domar…? Pero veo que debe ser un defecto general. Estáis resabiando a los animales. ¡Es una pena que potros tan bonitos sean destrozados por ignorancia! —dijo Ike—. ¿Quién es el encargado de la doma?


  —¿Es que crees que me vas a enseñar algo? —replicó el ayudante del capataz.


  —Así que eres tú el encargado… ¡Pobres caballos, que estáis estropeando…!


  —¡Adams…! —dijo Buck—. Veo que no has conseguido aprender. No he visto a Víctor. Manda recado para que venga.


  Se miraron el capataz, su ayudante y Adams.


  —No está en el rancho.


  —¿Que no está…? ¿Qué ha pasado para que se marche? No veo rostros conocidos.


  —Se creía el amo, en realidad —dijo el capataz.


  —¿Y éste quién es…?


  —Es el capataz.


   


  CAPITULO II


  Buck miraba, sonriendo, a Leny.


  —No lo recuerdo.


  —No estaba en el rancho cuando viniste la vez anterior.


  —Y sin embargo, es el capataz ahora.


  —Sabe lo que hace. Es entendido.


  —¿También en caballos…? —decía, riendo—. No hay duda que están destrozando potros maravillosos. No será eso lo que se proponen, ¿verdad?


  —Es que son muy rebeldes… —decía un vaquero.


  —Quita a todos éstos de la doma.


  Uno de los ayudantes del capataz, dijo:


  —¡Patrón! ¿Es que va a dejar que su tío, por ser pariente, venga a hablar en la forma que lo hace? ¿No dice que tiene negocios de minas? Pues que se quede en ellas, y deje a quienes entendemos de ganado.


  —No creo que hayas sido cow-boy, antes de ahora. Despide a ese muchacho, Adams. Vamos a dar un paseo. Pero, ya sabes, ése queda despedido.


  El aludido se echó a reír.


  —No creo que Leny le haga caso.


  —¿Quién es, Leny?


  —El capataz.


  —¿Dónde está trabajando Víctor? ¿Cerca de aquí?


  —Está con Bárbara —indicó un vaquero viejo.


  Leny y Adams le miraron con odio.


  —No me había fijado en ti, Luke. Encárgate de buscarle, y le dices que quiero hablar con él. ¿Es que sólo quedas tú de los vaqueros que había?


  —Cambiaron el personal. Leny y Adams decían que estaban viciados por Víctor, y que eran muy desobedientes.


  —Me has dicho que todo marchaba bien.


  —Y así es. Puede estar seguro. Son buenos muchachos, y están bien dirigidos.


  —Sigamos paseando. ¡Y ya sabe, capataz, ése queda despedido!


  —¿Es que no dices nada, Leny? ¿Vais a permitir que, por ser el tío de Adams, venga ordenando a todos? ¿Es que no tienes autoridad, Adams? Debes decir a tu tío que se vuelva a los asuntos mineros, en los que, sin duda, ha de ser una autoridad.


  —¿Qué pasa, Adams? —replicó Buck—. ¿Es que les has hecho creer que esto te pertenece? Claro. Como he dejado pasar un año sin visitar, eres tú el que lo ha creído, ¿verdad?


  El despedido se echó a reír, y exclamó:


  —Así que no eres el dueño… ¿no…? ¡Es tu tío…! ¡No has debido engañarnos! Así habla este viejo con la autoridad que lo hace. Y no crea me importa el despido. Hay muchos ranchos en los que podré trabajar.


  —Me alegra que no sea una dificultad para usted el despido. Necesita practicar mucho para hacerse un mediano cow-boy. Sospecho que es el primer rancho en que trabaja de vaquero. Por eso están estropeando a esos potros.


  —¡Qué sabrá usted de ganado!


  —Vamos, Adams, sigamos paseando. Y mañana me preparáis un caballo para recorrer el rancho. Hasta llegar a esas viviendas, he visto poco ganado. ¿Es que lo habéis llevado a los pastos del sur?


  —Andan extendidos por el amplio rancho.


  —Visitaremos mañana los pastos de primavera. Supongo que es donde tienes el ganado. ¡Luke! ¡No dejes de buscar a Víctor, y que mañana venga a verme!


  Adams y Leny estaban muy pálidos. Al marchar Adams y Buck, dijo el despedido:


  —¿Por qué no me habéis dicho que es el dueño?


  —Te has precipitado, al hablar.


  —No esperes que te deje de capataz. Ya has oído que busca a Víctor. Y volverá a ser el capataz de nuevo. No te hagas ilusiones. Pero si Adams es su único heredero, ya podéis daros prisa para que pueda heredar. Se va a dar cuenta del ganado que falta. Creo que ha empezado a sospechar. Ya le has oído que ha visto menos ganado.


  —No te preocupes —dijo en voz baja—. No tardarás en regresar…


  —Es lo que espero, si los dos tenéis sentido común.


  El capataz estuvo esperando a que regresaran Adams y su tío. Éste se cansó pronto de caminar, y regresó a la vivienda.


  Leny abordó a Adams y dijo:


  —¿Qué piensas? Tu tío ha venido a desmontarlo todo. Y ese maldito Víctor volverá a ser el capataz de este rancho. Y con él, aquí, no esperes sacar una res más.


  —Sí… Y con mi tío aquí, tampoco serían posibles muchas cosas.


  —Esta noche se hace salir una buena manada, y que Cary guarde ese ganado entre el suyo. Ya tiene su marca. Y están bien secas las heridas.


  —Tendremos que hacerlo. Mi tío me va a quitar de este cargo. Me parece que le ha debido escribir alguien. Viene predispuesto, y sabiendo mucho de lo que no interesaba estuviera informado. Sabía que no estaba Víctor aquí, que el personal había sido cambiado.


  —Puede que tengas razón. ¿Quién le habrá escrito?


  —Cualquiera del rancho y del pueblo, donde es como un ídolo para la población. Hemos estado vendiendo ganado. Y lo triste es que lo hemos gastado todo. Más bien, lo hemos despilfarrado, sin darnos cuenta de que esto podía suceder.


  —No hay más solución que un accidente, y lo más rápidamente posible. Así te convertirías en el verdadero dueño.


  —Mañana hay que traerle un «buen» caballo —dijo, riendo—. Le gusta mucho montar.


  Ike, que había vigilado algunas noches, estaba en su observatorio favorito, esa noche. Y a eso de las tres de la mañana, oyó el mugido del ganado. Y a la luz de la luna, descubrió a los que careaban las reses. Iban cuatro vaqueros del rancho, y otros cuatro del equipo de Cary Merlin.


  Estaban muy lejos de las viviendas. Varias millas. Por lo tanto, no había peligro para usar el rifle. Y lo hizo, con una seguridad escalofriante.


  No tenía con qué enterrar a caballos y jinetes. Así que lo que hizo fue despeñar jinetes y animales por un farallón, cuyo cañón, con muy poca agua, estaba a unas doscientas yardas de profundidad. Confiaba en que coyotes y buitres dieran buena cuenta de ellos, antes de que les descubrieran.


  Hizo regresar el ganado a sus pastos. Y como dormía siempre fuera del dormitorio, no se dieron cuenta de sus movimientos.


  Se presentó a desayunar, como hacía todos los días. Y el cocinero, echó de menos a cuatro vaqueros.


  Ike, que marchó temprano a su observatorio, tras haber comido, no sabía lo sucedido en el comedor de la vivienda principal.


  Adams y Leny, que fueron a visitar a Merlin, se presentaron un poco tarde a comer. Pero antes de que llegaran ellos, Buck se fijó en la muchacha que estaba poniendo la mesa. Buck, al verla, dijo:


  —¿Y Mary…?


  —Supongo que se refiere a una de las que estaban aquí, ¿no es así?


  —En efecto. Mary y Glory.


  —Cuando, nosotras vinimos, ya no estaban ellas, pero hemos oído hablar sobre las dos.


  —¿Qué pasó para que no estén aquí?


  —No lo sé, pero he oído comentar que ya estaban muy viejas…


  —¡Comprendo…! —dijo, mirando a la joven y a sus morbideces anatómicas—. ¿Y ese cubierto…? ¿No somos dos?


  —Es para Leny. El capataz.


  —¿Es que come aquí…?


  —Todos los días.


  —Retire ese cubierto. Y que coma con los vaqueros. Es donde debe comer.


  —Usted no conoce a Leny. Si retirara ese cubierto, es capaz de arrastrarme.


  —No le arrastrará ni pasará nada. Así que retire el cubierto.


  —Se enfadará mucho su sobrino, porque me parece que es usted el tío de Adams.


  —No se enfadará.


  —Si les digo a los dos que ha ordenado esto, le van a hacer marchar a usted. Leny es como un hermano con el patrón.


  Entró Adams. Y al ver a la muchacha, que hablaba con su tío, se puso en guardia.


  —¡Adams! ¡Da orden a esta muchacha de que retire ese cubierto! Y que le digan al capataz que comerá, a partir de hoy, con los vaqueros.


  —Bueno… Lo hicimos para que tuviera más autoridad y…


  —Su sitio está con los vaqueros. Y es donde comerá.


  —Retira ese cubierto —dijo Adams a la muchacha.


  Lo hacía ella, sorprendida, cuando entraba Leny.


  —¿Qué haces con ese cubierto? —dijo a la muchacha.


  —He ordenado yo que se quite. Usted debe comer con los vaqueros, como lo han hecho siempre los capataces, en este rancho.


  —Es que acordamos, Adams y yo, que debía vivir y comer aquí para tener más autoridad.


  —La autoridad se adquiere con el comportamiento. Así que también duerme aquí…


  —Es lo acordado…


  —Saque todo lo que tenga el capataz en la habitación que ha estado ocupando indebidamente, y se lo llevan al domicilio de los vaqueros.


  —Yo creo que…


  —No debes creer nada, Adams. Has hecho muchas tonterías, por lo que estoy viendo. Usted, marche a comer con los vaqueros, y usted lleve todo lo que tenga en esa habitación a aquel domicilio.


  La muchacha miraba a Leny, y exclamó:


  —Parece que este viejo os domina a los dos. ¡No comprendo que Adams permita a su tío que os hable así! Por muy pariente que sea, no creo que debáis admitirle que…


  —¡Es el verdadero dueño de este rancho! —exclamó Adams.


  La muchacha se echó a reír y dijo:


  —¡Ahora lo comprendo! Así que no tienes nada aquí. ¡Tiene mucha gracia! ¡No sois más que unos criados! ¿Eso es lo que nos ibais a ofrecer?


  Y marchó riendo para entrar en la cocina, donde había otra joven.


  —Mira… —dijo la que entraba—. Éste es el cubierto de Leny. Tiene que comer con los vaqueros. Y hemos de llevar a la otra casa todo lo que tiene en esa habitación, en la que no podrá seguir viviendo.


  —¿Lo ha pedido el viejo? No comprendo que Adams, aunque se trate de su tío, lo permita. Leny debe seguir comiendo y viviendo aquí. Los vaqueros le respetan mucho más.


  —Pero el que lo ha ordenado es el verdadero dueño de todo esto. Esos dos no son más que unos criados. Unos vaqueros más.


  —¿Es posible?


  —Como lo estás oyendo. Lo ha confesado Adams.


  —Si decía que era el dueño.


  —Pues no lo es. Es ese viejo antipático.


  Leny marchó al comedor de los vaqueros, y dijo:


  —Cocinero. Voy a comer aquí, a partir de ahora. El viejo no me quiere en la otra casa.


  El llamado Luke exclamó:


  —Estaba seguro de que sucedería esto, cuando he visto a Buck.


  —¿Qué ha dicho Adams? —preguntó uno.


  —¡Qué va a decir! ¡Su tío es el dueño!


  —¡No es posible! —exclamaron algunos—. Y ahora se comprende que despidiera a Leo.


  —Y así que se presente Víctor, le convencerá para que vuelva a ser el capataz.


  —¿Por qué decía Adams que esto era suyo?


  —Porque su tío tiene una inmensa fortuna, y no esperaba que volviera por aquí. Tiene otros ranchos más importantes, y forma parte de centenares de sociedades mineras y de ferrocarriles. No esperaba que se presentara. Llevaba más de un año sin aparecer por aquí.


  —¿Crees que quitará a su sobrino?


  —No lo sé, pero es muy posible. No le ha de agradar el que haya echado a los vaqueros que llevaban años en este rancho y, sobre todo, el mayor error que han cometido es echar a Víctor. Y repito que, así que hable con él, le tendremos otra vez de capataz.


  —Vaya lío que ha venido a armar ese viejo.


  —Ese viejo, que es el dueño de todo esto —añadió Luke.


  —Si tiene tanto como dices, ¿qué puede importarle este rancho?


  —Es mucho el cariño que tiene a esta propiedad.


  Mientras Adams creía a su tío en cama, éste galopaba hacia el Fuerte. Y estuvo hablando con el coronel y el mayor. Y desde allí, fue a visitar al sheriff de la población, al que conocía desde que éste era un mozalbete, y el padre de él trabajaba en el Dos Aros, el rancho de Buck.


  También hablaron bastante tiempo. Cuando regresó a su casa, Ike llevaba el ganado a sus pastos.


  No se dieron cuenta de su ausencia. Acababa de desayunar Adams, cuando el tío apareció.


  —Tenías sueño, ¿eh? —dijo, sonriendo el sobrino.


  —Es cierto que me he dormido, y no me suele suceder —dijo, al sentarse ante la mesa.


  Le sirvieron el desayuno, y Adams informó:


  —He ordenado que preparen un caballo. Veo que sigues amante de esos animales.


  —Están destrozando los que tienes, en la doma. De ti, no me sorprende. No has entendido nunca nada más que de naipes y de dados con plomo, amén de otras habilidades que supongo.


  —Siempre has pensado mal de mí.


  —Te di la oportunidad de cambiar. Y te dejé de dueño, prácticamente, de esta propiedad. Pero no esperaba que te consideraras dueño de verdad. Cuando Víctor seguía de capataz, todos los meses se ingresaba en mi cuenta una cantidad importante. Y desde que él dejó de ser capataz, todo cambió. No se ha ingresado un solo dólar, y, en cambio, la ganadería ha disminuido. Estoy seguro de ello. Cosa que vamos a aclarar, haciendo un recuento.


  —Es que el asunto de venta se ha deteriorado bastante. Hay dificultades de vagones.


  —En ese caso, el ganado estará en el rancho, porque si no se ha podido vender…


  —Lo que he tenido que hacer para afrontar los gastos es vender a bajo precio.


  —¿Los caras blancas vendidos a bajo precio? ¡Tienes que estar loco! Lo que pasa es que has entregado el rancho a tus viejos amigos de correrías. Supongo que este capataz y los vaqueros que ha traído, se han aprovechado de tu ignorancia en estos asuntos. Ya ves que hablo de ignorancia, no de complicidad. Porque estoy seguro de que son un grupo de cuatreros.


  —¡No digas eso!


  —Siempre digo la verdad. Y yo entiendo de esto. Tú no.


  —Me supones mucho peor de lo que soy. Es posible que tengas razón. No consigo aprender sobre ganado y su comercialización. Pero no debes pensar que haya podido robar ganado.


  —Si has dejado que roben, es lo mismo que si lo hubieras estado haciendo.


  El capataz recibió la visita del capataz de Merlin, que le dijo:


  —¿Y el ganado que quedaste en enviarme?


  —Lo sacaron de aquí. ¡Y lo llevaron a vuestro rancho! No vengas ahora con historias raras. Y era una manada importante.


  —Enviamos a cuatro vaqueros para que ayudaran a carear. No ha regresado ninguno, y ya es hora de que lo hubieran hecho.


  —¡No es posible!


  Leny llamó a uno de sus ayudantes, y, ante el otro, le dijo:


  —¿Qué han hecho esos cuatro de anoche?


  —Estoy muy preocupado. No se ha presentado ninguno de ellos a desayunar.


  —¡No…! —exclamó, asustado—. ¡No es posible!


  —No se han presentado a desayunar. Y no les han visto esta mañana.


  —No lo comprendo.


  —Tampoco han regresado los cuatro que vinieron para ayudar —dijo el capataz de Merlin.


  —¿Qué habrá pasado? —decía Leny—. No se comprende que desaparezcan ocho vaqueros.


  —No creo que se hayan llevado esté ganado para venderlo ellos.


  —Pues no creo que haya otra razón —dijo Leny.


  —No pueden ir muy lejos, con tanto ganado. Les verían pasar.


  —Hay que preguntar.


  —¿No se habrán matado? —dijo el otro capataz.


  —¿Matado? ¡No! ¡Eso no es posible!


  —Pues dime qué pasó para que ninguno aparezca. Leny buscó la oportunidad de hablar con Adams.


  —No lo comprendo —decía Adams, al informarse.


  —Tienes que hacer que tu tío monte en el caballo que le han traído.


  —Pero ¿qué ha pasado con esos vaqueros?


  —Sabemos lo que tú.


  —Hay que buscar. ¿Y el ganado?


  —Debieron llevárselo.


  Pero uno de los amigos de Leny, se acercó a él para decirle:


  —No se llevaron el ganado. Está en los pastos.


  —¿Que está el ganado en los pastos?


  —Acabo de verlo.


  —¿Esos vaqueros…?


  —No sabemos nada.


  —¿Qué ha sido de ellos?


  —Es un misterio que no se comprende. ¡Y son ocho vaqueros!


  Adams fue junto a su tío, pero estaba muy preocupado. Un vaquero dijo a Adams que el caballo para su tío estaba en la puerta. Y Buck, que lo oyó, indicó:


  —Ahora iré a dar un paseo…


  Esperaba la llegada de los militares y del sheriff, por ser la hora que anunciaron llegarían a las viviendas.


  El vaquero insistió sobre el caballo que estaba en la puerta.


  —Déjalo ahí —dijo Adams—. Ahora sale mi tío.


  Buck, que se asomó a la puerta, miró al caballo y sonrió.


   


  CAPITULO III


  Adams y Leny miraban, sorprendidos, a los militares que se acercaban. Y que, una vez ante la vivienda, desmontaron, saliendo Buck.


  —Me envía el coronel para saludarle, míster Fox —dijo el mayor—. Nos hemos informado de que llegó. Y ya sabe que el coronel le estima de veras.


  —Agradezco mucho su saludo, y prometo que iré a visitarle.


  —No ha podido venir porque espera al general, en visita de rutina…, pero él ha de estar en el fuerte.


  —Repito que agradezco mucho este saludo. ¿No quiere entrar un momento?


  Leny se puso muy nervioso, al ver a Ike que se acercaba a la casa. Y que miraba el caballo que estaba a la puerta.


  —¡Vaya…! Veo que el sheriff tiene palabra —añadió el mayor—. Ahí viene con Víctor que, al saber su llegada, me dijo ayer que pasaría a verle…


  Adams y Leny miraban a los dos jinetes.


  Víctor desmontó con agilidad, y corrió a abrazar a Buck.


  Después de los abrazos, Buck, mirando al caballo, dijo:


  —¡Hermoso caballo!


  —Me han encargado lo trajera para usted —dijo el vaquero.


  —¡Gracias, muchacho! —sonrió Buck.


  Se puso muy nervioso Leny porque vio que Ike iba directamente al caballo.


  —Pero ¿quién ha equipado a este caballo? —decía Ike.


  —Parece que lo han traído para mí —dijo Buck—. ¿No es así? —Se dirigió al vaquero.


  —Es lo que me ha encargado el ayudante de Leny. Parece que es orden del capataz.


  —He dicho que prepararan un caballo. ¡No he dicho que fuera ése!


  —Pero como presume de que es un buen jinete, va a montarlo, ¿no es así…? —Ike tenía un «Colt» en cada mano.


  —¡No…! ¡No…!


  —¡Va a montar o le vuelo la cabeza! ¿Qué prefiere?


  —¡Me matará! ¡Es una fiera!


  El ayudante del capataz y el vaquero que llevó el caballo trataron de huir, pero Ike disparó sobre los dos, a matar.


  —¡Vamos! ¡Ya está montando! —decía Ike.


  —¡Me matará! Le he dado muchas palizas.


  —¡Salte sobre él! —Y un disparo le arrancó la bala el sombrero.


  Convencido de que lo iban a matar, Leny pensó que si podía montar y hacer galopar al caballo, podría escapar al peligro que se cernía sobre él.


  Pero nada más saltar sobre el caballo, el animal le hizo desmontar y, con las patas delanteras, le destrozó.


  —Creo que el segundo buen jinete, es tu sobrino… —dijo Ike a Buck.


  —Que se marche y…


  —Va a montar sobre ese animal que han traído para que te matara. ¿Es que no te das cuenta?


  —Que se lo lleve el sheriff, y le cuelgue por cuatrero… No es necesario que le mates tú.


  —¡Va a saltar sobre ese caballo! Lo han resabiado ellos, y lo han buscado para que lo montaras tú.


  Sorprendía a todos la confianza de Ike con el patrón.


  —No hay duda que ha querido que ese caballo me asesinara, pero tal vez él no lo sabía.


  —Ha sido idea suya. Ha estado esta mañana hablando con el capataz y su ayudante, y luego fueron en busca del caballo.


  Adams estaba seguro de que le iban a colgar y, creyendo distraído a Ike con su tío, y sin pensar en los que tenía frente a él, buscó el «Colt», y no pudo evitar que Ike le deshiciera el rostro con plomo.


  Varios vaqueros, que estaban a la puerta de su domicilio, saltaron sobre sus caballos y emprendieron la huida, pero el mayor dio orden a los soldados de impedir su marcha. Y los cinco que escapaban fueron detenidos por los militares.


  Los otros vaqueros eran testigos de lo que ocurría, pero ellos no habían intervenido en nada.


  Buck pidió a las mujeres que sacaran bebida, si había alguna botella en la casa. Y dijeron ellas que había varias cajas.


  Cuando estaba sirviendo una de esas botellas, miraba, asombrada, a Ike al oír a Buck, que decía al mayor:


  —Le presento a mi nieto, Ike. Sospechamos que estaban robando el ganado de este rancho, y que esta propiedad estaba sirviendo de puente para los traficantes en droga. Y mi nieto decidió venir para averiguarlo, con la idea de conseguir le admitieran como cow-boy. El que era capataz, por el hecho de tratarse de un forastero, no tuvo inconveniente. Y su actitud de desprecio hacia los demás, hizo pensar a mi sobrino que se trataba de algún huido. Lo que, para él, era una especie de marchamo.


  Los militares estuvieron registrando caballerizas y henares. Y se sorprendieron de la marihuana que hallaron.


  La que servía la bebida, al llegar a la cocina, se sentó en una silla y dijo a la compañera:


  —¡Vaya sorpresa!


  —¿A qué te refieres? ¿A lo sucedido? Han matado a unos cuantos.


  —Me refiero a ése tan alto y tan guapo que llaman el Mudo.


  —¿Qué pasa con él?


  —Es nieto del dueño de este rancho.


  —¿Nieto? ¿Y ha soportado lo que hacían con él y lo que le decían?


  —Pues no hay duda que es el nieto. Se lo acaba de decir el dueño al mayor. Es el que ha estado vigilando y observando. Por eso lo han descubierto todo. Y ha matado a Adams, a Leny y al ayudante de éste.


  —Y hay un grupo de cinco a los que se llevará el sheriff detenidos. Estaban haciendo contrabando con ju-jú…


  —¿Es posible? No nos hemos dado cuenta.


  —Lo debían hacer muy bien.


  —Pero el Mudo les ha descubierto. Y por eso han venido los de la patrulla de la frontera.


  —Un duro golpe para los contrabandistas.


  El sheriff, cuando iba a marchar, dijo a Ike:


  —Hace dos días un enloquecido por esa maldita droga, ha matado a dos muchachas jóvenes… ¿Crees que voy a entregar a estos cinco contrabandistas de droga al cobarde del juez para que les ponga en libertad a los tres días?


  —Es lo que tendrá que hacer, aunque sea injusto. Porque lo que merecen es la cuerda. Pero le han sido entregados por los militares.


  —Es lo que me apena. Pero pensando en esas dos muchachas, les colgaría de buena gana.


  Unos soldados le ayudaron para llevarles a su oficina y a la prisión.


  Víctor estaba dando cuenta a los vaqueros que quedaban de que se hacía cargo del rancho como capataz. Y dijo a Buck que en una semana tendría a los que fueron echados por Leny.


  —No tenían vaqueros. Eran contrabandistas. Por eso echaron a los otros para no correr el riesgo de que descubrieran lo que en realidad les interesaba.


  Ike, al registrar la habitación de Adams, de una manera meticulosa, encontró cuarenta mil dólares escondidos. Y había dicho a Leny que no tenía ahorros por haberlo gastado todo. Pero al hacer el recuento de reses, se dieron cuenta de que de allí había salido ese dinero, más que de la droga. Y hablando con los militares, les dijo que no creía que ese pariente de su tío fuera figura en el contrabando. Y el mayor acabó por coincidir con él. Y eso suponía el seguir vigilando el río. Y a ciertas personas de las que hacía tiempo sospechaban.


  Lamentaba el mayor que no permitieran a la patrulla vistieran de vaqueros. El coronel había pedido reiteradas veces autorización para que abandonaran el uniforme que era como una lámpara en la noche. A mucha distancia veían a los militares y nunca podían sorprender a un contrabandista. Se desesperaba el mayor, diciendo que se estaban riendo de ellos.


  Hablando con el coronel, dijo:


  —Lo que deben hacer es suspender esta patrulla. ¡No sirve más que para que se rían de nosotros!


  —Se dan ustedes un paseo y nada más. No pueden pedirnos, en estas condiciones, que descubramos y sorprendamos a un solo contrabandista. Vamos como el gato con cascabel para cazar a un ratón.


  —Es preferible abandonar.


  Ike visitó a Samantha, que le miraba, risueña.


  —Por algo no me gustaron nunca esos personajes. El hecho de despedir a los vaqueros que llevaban tiempo y a Víctor, no me gustó nada. Y si te admitieron como cow-boy, yo creo que fue porque eras forastero.


  —Esperaba que por serlo me admitieran. Y así fue.


  —Pero lo que no me dijiste es que eras el verdadero dueño de ese rancho. Lo han comentado los militares. Eres el nieto de Fox, pero resulta que el rancho está a tu nombre hace mucho tiempo. Y es curioso que ninguno sospechara nada parecido. Lo has hecho perfectamente. Y Leny quería despedirte…, ¿no te hacía gracia cuando oías esos comentarios? ¿Es verdad que eran contrabandistas también?


  —Desde luego.


  —Bueno. En esta parte del río es extraña la persona que de una manera o de otra no esté ligada al contrabando.


  —Y sin duda, las personas más respetuosas y con mejor fama, están complicadas en ese negocio.


  —Puedes asegurarlo. Y se ríen de la patrulla. En la forma que actúan, es perder el tiempo. Les ves a mucha distancia. ¿Te vas a quedar en el rancho?


  —No. He de reunirme con mi abuelo. Víctor se queda encargado del rancho.


  —No ha venido por aquí, pero ha de estar muy contento.


  —¡Ya lo creo!


  —A quién no ha debido agradar es a Bárbara.


  —No lo creas. Está muy contenta. Sabe lo mucho que se estiman mi abuelo y ese cascarrabias. Discuten mucho, pero se quieren muy de veras.


  —¿Cuándo se retira tu abuelo? Hablan de infinitos negocios. ¿Es que no tiene bastante dinero?


  —No se trata de dinero. Es que esos negocios son ambiciosos de energías y hay que gastar las que quedan. No creas que sigue por ambición. No. Es que considera que sin él todo se hundirá. Y ha de ser él mismo quien llegué a la convicción de que cuando él se retire, todo seguirá lo mismo. Lo que me preocupa es que es a mí al que va a entregar las riendas de un caballo tan salvaje como difícil.


  Diose cuenta del cambio de expresión del rostro de Samantha al mirar a la puerta por la que entraban, dos elegantes, quienes llegaron hasta el mostrador y se colocaron cerca de Ike.


  —¡Hola, Samantha…! —dijo un elegante.


  —Hola —respondió ella fríamente.


  —¿Has pensado en nuestra conversación?


  —No he vuelto a pensar en ello.


  —Haces mal. Porque es un asunto que te interesa mucho.


  —Ya he dicho que no soy ambiciosa.


  —Espero que aún lo medites.


  —No deben insistir. No voy a modificar mi respuesta. Y lo que hacen es crear una situación de violencia.


  —Tenemos que insistir hasta meter en tu cabeza la seguridad de que te conviene asociarte a nosotros. Este local rendirá mucho más.


  —Repito que no soy ambiciosa. Y si lo piensan detenidamente ustedes, se convencerán de que si he de repartir, no ganaría más, sino menos. Y como no quiero juegos en este local, los ventajistas aquí no pueden repartir ni entregar un tanto por ciento de sus ganancias.


  —Nosotros no repartimos con ventajistas. Los jugadores son dueños de administrar sus ganancias. Y los que se sientan a jugar lo hacen porque les place, pero no por profesión, que es lo que tratas de dar a entender para los que nos están oyendo.


  —Y no me gusta que nos hables así —dijo el otro.


  —Lo que quiero es convencerles de que no me interesa la sociedad que me han propuesto.


  —Pues debes ceñirte a decir sí o no. Y nada más.


  —No es mía la culpa de esa insistencia.


  Los dos elegantes se sentaron ante una mesa y pidieron de beber. La muchacha que les atendía, al llegar al mostrador para que le sirvieran la bebida solicitada por ellos, dijo a Ike:


  —Están hablando de ti. Y esperan a alguien para que les confirme algo relacionado con tu persona.


  Samantha miró sorprendida a la muchacha.


  —¿Estás segura?


  —Han hablado de él.


  —¿Tienen relación con los contrabandistas? —preguntó Ike.


  —¿Relación? Creo que son de los más importantes. En el saloon que tienen se reúnen los del otro lado del río.


  —Están disgustados conmigo. La muerte de Adams y de Leny…


  —¡Cuidado entonces con ellos! No tienen de caballeros más que la ropa.


  —Estaré alerta. Voy al rancho. Pasaré antes por el fuerte. Si viniera el mayor, le dices que deseo verle.


  Salía Ike y uno de los elegantes dijo:


  —¡Un momento…!


  —¿Me dice a mí?


  —Sí —añadió el elegante.


  —Usted dirá…


  —¿No es usted el que dicen que es nieto de Fox?


  —Soy el nieto de míster Fox, o el que dicen que lo soy. ¿Puedo saber a qué viene esa pregunta en la forma que la ha hecho?


  —Es que un pariente mío trabajaba en el Dos Aros… Y ha sido enterrado hace unos días y aseguran que ha sido el nieto de Fox, que ha estado sin decir que lo era, como vaquero, el que le mató:


  —Si es así, no debe llorarle mucho. Era un cuatrero. Porque los muertos en ese rancho, lo eran.


  —Le estoy diciendo que era pariente mío.


  —Comprendo que lamente que se hubiera dedicado a robar ganado. Pero no es mía la culpa.


  —No creí que fuera tan duro de entendimiento.


  —¿Cómo se llamaba su pariente? ¿Leny?


  —En efecto.


  —¡Era un cuatrero y un asesino! Y creo que se dedicaba a otros menesteres que tienen relación con la justicia. ¡No se ha perdido nada de valor, aunque fuera su pariente! Y no le maté yo. Lo hizo un caballo al que él había resabiado. Y que trató de que montara mi abuelo. ¿Quería algo más?


  —¿Para qué cree que he llamado su atención? Esperaba a quien me pudiera confirmar que se trataba del nieto de ese ganadero.


  —Y ahora que lo sabe, ¿qué es lo que va a añadir? ¿Que ha venido dispuesto a reunirse con su pariente para demostrarle su afecto? Porque es lo que supongo que ha venido a buscar.


  —Parece que no se da cuenta de que los dos estamos decididos a castigar al que provocó la muerte de nuestro pariente.


  —No perdamos tiempo entonces. ¿De acuerdo? ¡Listos! ¡Voy a disparar!


  Y aunque los dos elegantes trataron de ser ellos los primeros, cumplió su palabra.


  —¡Lo siento, Samantha! Pero has visto que no había otro remedio. Y no creo, que fueran parientes de ese Leny. Me agradaría conocer al que les ha enviado. ¡Porque han sido enviados por alguien!


  —Eso es indudable —dijo uno de los clientes y testigos de lo sucedido.


  Cuando el sheriff acudió para saber lo ocurrido, le informaron con detalle.


  —No sólo no creo que fuera pariente de Leny, sino que es muy posible que no haya hablado una sola vez con él. Lo del parentesco era para justificar su deseo de pelea y han debido creer que se trataba de dos buenos pistoleros cuando han tratado de que la pelea fuera noble y ante testigos. Les ha salido mal, pero es posible que reincidan y esta vez puede ser de otro modo. Y los que están enfadados contigo, son los que se dedican al contrabando. Descubriste lo que no se podía sospechar y no te lo perdonan. Mi consejo es que te marches de esta zona lo antes posible.


  Consejo que repitió el mayor cuando se informó de lo de esos elegantes.


  —Es posible que sospeche quién es la persona que les envió, pero nunca podría probarlo.


  —¿Qué han decidido al fin?


  —Van a encargar a los rurales de esta vigilancia. Ellos no llevan un uniforme llamativo que se distingue a varias millas. Son los que pueden darles la batalla. Pero lo han debido hacer mucho antes. O dejar que nosotros vistiéramos de cow-boys.


  —Es lo que debieron autorizar. Pero si los rurales se encargan…


  —Ya está ordenado.


  —Descanso para vosotros.


  —Y buen descanso. Sobre todo no habrá rabietas porque se rían de nosotros. Y como los rurales no sean duros, se reirán también de ellos. Si cometen el error en entregar a los primeros sorprendidos a las autoridades, no conseguirán nada.


  —Tienen experiencia de lo que les pasa con los cuatreros. El jurado se encarga de emitir un veredicto de inocencia. Y hay que respetar la decisión democrática y justa del jurado. Y a los diez días están robando ganado de nuevo. Y no censuréis al juez. Posiblemente no es que esté de acuerdo con ellos, sino que le tienen amenazado. Es el sistema empleado y que no suele fallar, sobre todo si el juez tiene familia.


  —Pueden hacer lo mismo con los rurales.


  —Es distinto, porque son muchos. Pero si ellos se encargan de castigar sin la intervención de las autoridades locales…


  Fue el abuelo el que sacó a Ike de allí.


   


  CAPITULO IV


  —Pasa, Ike… Pasa… —decía Buck, tres meses después de los hechos referidos—. Me alegra que estuvieras en casa cuando telegrafié y que hayas venido con esta rapidez.


  —Confieso que me tenías asustado. Creí que estabas enfermo. Pero te veo como siempre. Eres el más tozudo que ha dado Texas, y dio algunos muy buenos. Te has obstinado en no ser viejo y lo estás consiguiendo.


  —Calla. No digas más tonterías. ¿Sabes los años que tengo?


  —No importa. Sé los que representas.


  —Está bien, pero no te he mandado llamar para discutir sobre mi aspecto y mi edad. Tú eres abogado federal, ¿no es eso?


  —Soy abogado. No conozco eso de abogado federal.


  —Bueno. Yo me entiendo. Quiero decir que con tu graduación, certificado, o como se llame, puedes actuar en cualquier estado.


  —Tiene que autorizarme el fiscal general de ese estado. Y para ello, tiene alguna ventaja la universidad en que estudié. Pero las leyes federales se estudian en todas las universidades de los distintos estados y territorios, aunque de éstos quedan muy pocos. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Supongo que podemos hablar mientras almorzamos, ¿no te parece? No te asustes. Invito yo. Y así me darás cuenta de qué novedades hay por Denver.


  —¡Buenos lobos tenías allí! ¿Sabes que tenías fama de listo y astuto? Te llamaban El zorro Fox. Pero lo decían para que te sintieras halagado y vanidoso. Porque la realidad es que voy a arrastrar a más de uno de esos que tú llamas tus viejos y leales amigos.


  —¡No es posible…! —dijo el abuelo enfadado—. ¿Es que me vas a hacer creer que me tienen engañado?


  —Y te han estado robando de una manera descarada, porque no has confesado nunca que no entiendes nada de minas. Has hecho creer que sabes mucho, pero no les has engañado a ellos. Me he llevado a Perry Milton conmigo. Allí no saben que es uno de los mejores ingenieros de la Unión. Me refiero al hijo del presidente de la Minera Nacional. Es el que está descubriendo el engaño que te han hecho. Y no me hables de tus viejos amigos. De esos leales amigos a los que has mimado. Les vamos a arrastrar y les colgaremos después. Han abusado de tu buena fe y confianza. Iba a venir a verte sin el telegrama que has puesto. Porque no quería que te sorprendieras del castigo que vamos a hacer Perry y yo. Se hablará durante generaciones.


  —¡No es posible…! —decía paseando por el despacho—. ¡Esos granujas…!


  —Bien se han estado riendo de ti.


  —Me has dejado a mí al frente de todo aquello de Denver. Así que te vas a estar quietecito aquí. Ha llegado la hora de tu descanso. ¡Quieras o no quieras! Tratan de emitir ahora unas acciones con las que conseguirían de no haberlo descubierto a tiempo, unos dos millones de dólares y tus leales amigos marcharían a Europa o a la India.


  —¡Qué granujas!


  —¿Sabías que, en la Bolsa, las acciones de la Fox Company son las más solventes?


  —Hace tiempo que lo son, y no he querido ampliaciones de capital, porque no se necesita.


  —Pues van a proponer al Consejo esa ampliación. Y lo van a razonar de forma que los granujas de consejeros que están de acuerdo con la gran estafa, presionen para que se autorice. No les ha agradado el poder que hiciste a favor mío y que me ha colocado al frente de ese Consejo de Administración. Cuento con Perry y con su padre. Los dos me van a ayudar a desenmascarar a esos «amigos» tuyos. La Fox Company es la que ampara a la Silver Company, ¿no es así? Que tiene sus oficinas Centrales en Santa Fe.


  —Así es.


  —Pues allí es donde están fraguando la gran estafa de que te hablé. Y uno de los más complicados es un recomendado tuyo. Me refiero a Ernest Biggs. Tú le nombraste, en realidad, Comisionado de Minas. ¿No es así?


  —Es el hijo de un compañero de fatigas. Ingeniero, el muchacho, y muy competente.


  —No lo pongo en duda. Pero el padre y el hijo son los que han fraguado, de acuerdo con los granujas de Denver, esa emisión de acciones que les darían como te he dicho antes, unos dos millones de dólares, porque esas acciones irían avaladas por la Fox Company y serían vendidas en la Bolsa en menos de una semana. Y para evitar el descrédito y desastre de la Fox, tendrías que hacer frente a esa invasión de papel sin garantía, sacrificando otros valores que dieran la garantía que les iba a faltar a ésas. Y todo eso es obra de tu viejo compañero de fatigas, Ernest Biggs.


  —Bueno… Es cierto que me ha envidiado siempre. Me he resistido a admitirlo en recuerdo de aquellos días que recorrimos juntos desiertos y montañas. Tuve más suerte que él, eso es cierto. Y me elevé con rapidez. Por eso quise ayudar al hijo y conseguí que le hicieran Comisionado Oficial de Minas de Nuevo México y Nevada, que son el paraíso de la plata. Y ahora pienso si lo que te voy a pedir no estará relacionado con esos granujas. He recibido carta de otro de los viejos compañeros al que un día engañé. Y no quiero referirte cómo lo hice. Bastará decir que le engañé, y que aquel engaño me sirvió en realidad de primer escalón. Nunca se quejó. Y ahora, me ha escrito solicitando mi ayuda. Pero será mejor que leas esta carta.


  Ike leyó la carta que le tendió el abuelo. Y al terminar, añadió el abuelo:


  —Vas a ir a Santa Fe. Y te vas a informar de cuál es la verdadera situación de ese muchacho. Te llevas el dinero necesario. Pagas todas las deudas que tenga. No importa su cuantía. Ya ves que le han tendido una vieja trampa del Oeste. Y que con ello, lo que buscan es el rancho en el que sospechan que hay plata. Y en cantidad. Como ves, han analizado ellos algunas muestras. Por las deudas que tienen, le acusan de haber robado reses para poder pagar en el plazo. Pero es infantil que robara unas decenas de reses para pagar muchos miles de deuda. Trató de explotarlo él, pidió dinero para ello y los que fueron a trabajar le han engañado. Es una maniobra complicada, pero, por lo que me has dicho, veo la mano de Biggs.


  —Y de los hombres de tu confianza en Denver y en Santa Fe. Puedes estar seguro de que esto es obra de vuestro viejo amigo Biggs… ayudado por su hijo…, el Comisionado de Minas que recomendaste.


  —Es muy posible que tengas razón. Pero lo que urge es lo de ese muchacho acusado de cuatrero. Y esta carta está escrita por quien entiende de verdad de esos asuntos.


  —Fue siempre el más entendido de nosotros. Nunca nos confesó que era ingeniero de minas. Algo en su pasado le impedía hablar de ello, pero repito que era el más entendido. Y yo le engañé. Quiero remediar en lo posible aquel engaño. Repito que debes llevar el dinero necesario. No importa la cantidad. Fue su dinero en realidad el que me hizo subir. Que ahora sirva para ayudarle.


  —Debes estar tranquilo. Iremos Perry y yo. A Perry no le van a engañar en esos asuntos. Y yo me encargaré de aclarar lo de la acusación de cuatrero. Y si llegaran a subastar como teme que hagan, el rancho por la deuda, tendrían que subir a cifras que no sospechan. Y no creo lo hagan. Aunque si saben que hay una fortuna en plata, efectuarán pujas de mucha importancia.


  —Si subastan, te quedas con ese rancho. Y si ves que tratan de hacerte ofrecer mucho, cuando lleguen a una cifra que para Pine suponga la fortuna por la diferencia entre la deuda y la subasta, te detienes y que paguen. ¿Comprendes? Lo he hecho varias veces así, incluso con la venta de ganado.


  —Debes estar tranquilo. Pero ahora lo que me preocupa es ese muchacho acusado de robar ganado.


  —Visita a Blaine en primer lugar. Es otro buen amigo, pero de verdad. Es el actual gobernador de Nuevo México. Te ayudará. Te daré una carta para él. Llévate la carta de Ben. Y se la enseñas a Blaine.


  —Haremos lo posible por ayudarles. Debes estar tranquilo. Porque además, veo que es justo.


  Al día siguiente, Ike salía en busca de Perry para trasladarse a Santa Fe los dos.


  Y cuatro días más tarde, los dos amigos iban en el tren. Habían hablado lo suficiente de cómo debían actuar.


  Los que iban en su departamento, se levantaron de los asientos para mirar hacia la parte en que una discusión hacía oír las voces femeninas, lo que llamó la atención a todos.


  —¿Es que no han visto nunca unas damas de verdad? —decía una voz femenina.


  —Pero no trataréis de hacer creer que sois de ésas, ¿verdad? Pero podéis estar tranquilas que una vez en santa Fe, sabremos en qué local estáis.


  Las dos jóvenes reían a carcajadas.


  —¿Te das cuenta, Belinda? Han creído que formamos parte de su familia.


  Los oyentes reían casi a carcajadas.


  —¡Fíjate con detalle! Manos de marfil. Rostros de cera. Faltos de oxígeno y de sol. Sin duda, habilidosos con el naipe. Son una estampa viva de saloon. Por eso dicen que nos encontrarán donde vayamos a trabajar. Han de ser amigos de los dueños de tugurios. No les hagas más caso. Deja que piensen lo que quieran.


  Los que discutían estaban nerviosos al ver cómo les contemplaban los testigos.


  —Es que éste estaba presionando su pierna sobre la mía. No hay duda que han creído que somos como los miembros femeninos de su familia.


  —Procurad contener la lengua.


  Ike se levantó y dijo:


  —Señoritas. Aquí tienen asientos vacíos. ¿Por qué no pasan a este departamento?


  —Lo haremos encantadas —dijo la llamada Belinda—. Al llegar a Santa Fe recogeremos nuestro equipaje —y las dos se levantaron para ir junto a los dos amigos.


  —¡Vaya…! —dijo uno de los dos que discutían con ella—. Muy bien representada la comedia. Entraron separados, pero no han podido ocultar más tiempo que van juntos.


  Ike se acercó para ayudar a las muchachas al cambio y al estar cerca del que hablaba le dio con el puño en el centro del rostro, apareciendo en el acto la sangre en la nariz y en los labios. Con gran rapidez hizo lo mismo con el otro. Fue un castigo rapidísimo y de su eficacia hablaba el aspecto de los dos que quedaron inconscientes. Y mientras, las dos jóvenes se sentaron en el departamento en que iban Ike y Perry.


  —No han debido hacer caso. Que digan lo que quieran —manifestó la amiga de Belinda, Liz, como dijo que se llamaba.


  —No pueden ocultar lo que son. Y han hablado de varios propietarios de saloon. Sin duda van a «hacer las fiestas», como dice mi padre que llaman a presentarse durante esa temporada.


  —Pues se van a presentar con los rostros desconocidos.


  —¡Cuidado con ellos…! —dijo un hombre de edad.


  Ike y Perry vestían de cow-boys.


  Los inconscientes volvían en sí y cometieron el error de sacar del pecho unas armas pequeñas y miraban en todas direcciones buscando a Ike.


  —¡Esas armas al suelo…! —gritó Ike con un «Colt» en cada mano—. ¡Rápido o disparo…! —Añadió Ike.


  Los dos obedecieron.


  —Así que con armas ocultas para confiar, ¿no es eso?


  No fue Ike el que les golpeó de nuevo. Lo hicieron los viajeros al ver que lo que decía Ike era cierto. El hecho de llevar armas ocultas era signo de ventajistas.


  Con los rostros convertidos en algo impresionante, fueron dejados en la plataforma.


  —Hemos debido arrojarles por la ventanilla —decía un vaquero—. No hay más que ver lo de las armas en el pecho para saber que son dos jugadores de ventajas. Y con ese armamento confían al que discute con ellos y lo asesinan.


  Los castigados, al volver en sí, se asustaron mutuamente al ver el aspecto que tenían y en vez de entrar en el mismo vagón, penetraron en el inmediato buscando a unos amigos que se acercaron a ellos para preguntar qué les había sucedido.


  Y a su modo explicaron que habían sido sorprendidos por dos vaqueros.


  Éstos pidieron las señas de los dos amigos y dijeron que no tenían más que buscar a dos muchachas muy bellas que iban con ellos.


  —Las buscaremos en Santa Fe y se van a acordar de esto.


  —Nosotros nos encargaremos de castigarles a ellos y luego en la ciudad, se busca a esas dos.


  —Visten de vaqueros, pero han de ser esas parejas que acuden a las ciudades en fiestas… —decía uno de los golpeados—. Pero serán halladas. Son muchos los locales, pero no tardaremos en dar con ellas.


  Los tres amigos que iban con los otros dos, se habían quedado en otro vagón porque iban dos empleadas de saloon, conocidas de ellos. Con las que iban bromeando.


  —¿Y si os habéis equivocado con ellas…? —preguntó una de esas muchachas.


  —Nada de equivocaciones.


  —Debéis ser atendidos por el doctor. Tenéis el rostro destrozado —añadió otra de las muchachas.


  —Nos han golpeado muchos. Menos mal que perdimos el conocimiento y creyeron que habíamos muerto. Pero esos dos sujetos vestidos de vaqueros, se acordarán de nosotros si les vemos en la ciudad.


  —Vamos a ver si son conocidas esas muchachas.


  Y los tres amigos de los golpeados entraron en el vagón en que iban Ike y Perry, que conversaban con las jóvenes.


  —Ahí entran tres que han de ser amigos de esos dos. Tienen el mismo aspecto y vienen con las manos sobre las armas. ¡Éstos llevan «Colt» a la cintura!


  Los tres se preocuparon al ver la forma en que eran contemplados. Y la actitud de los viajeros, les impresionó. Dieron la vuelta antes de llegar hasta donde estaban los jóvenes.


  —No se han atrevido a seguir —decía uno—. Han dado media vuelta.


  Los que no se atrevieron a seguir por el vagón, decían a los otros:


  —No nos gusta la actitud de los viajeros.


  —Seguramente no es como éstos lo han dicho. No se ponen así los viajeros a no ser que los hechos hayan sido distintos —comentó una de las muchachas—. Voy a informarme.


  Y decidida entró en el otro vagón y al ver a las dos jóvenes, sonreía.


  —¿Son ustedes las que dicen esos golpeados?


  —Sí —dijo Belinda.


  —¿Qué ha pasado…? —preguntó la decidida muchacha.


  Una vez explicado añadió:


  —Es que les han confundido con unas como yo… Trabajo en los saloons y voy a uno de los locales a que se han referido ellos. No tienen buena vista. Me parece que han perdido el hábito, si lo tuvieron alguna vez, para distinguir entre damas y pobres diablos como nosotras.


  Era contemplada con simpatía por las dos jóvenes.


  —Y llevaban armas en el pecho, ¿no? No saben ocultar que son ventajistas. Pues están buenos. Tienen tres rostros en uno… y —reía de buena gana—. Los otros tres que son conocidos, venían dispuestos a castigaros. Pero no se han atrevido. Les asustó la actitud de todos ustedes. Pero no son buenas personas. ¡Cuidado con ellos si se encuentran en la ciudad!


  —¿Por qué no se sienta con nosotras…? —exclamó emocionada.


  —Nos encantará… —dijo Liz.


  Superó la emoción y se sentó haciendo el viaje agradable con las anécdotas que iba refiriendo y por su forma de hablar. Medio vagón iba alrededor de las tres jóvenes.


  Explicaba con una gracia extraordinaria cuál era su misión en el saloon.


  —Y algunos —añadió riendo— se equivocan y cuando tratan de hacer juegos de manos con mi cuerpo, les suelto una bofetada que les derribo de su asiento. Y me defiendo con una botella en la mano si tratan de golpearme. El dueño de un saloon al ver que golpeaba a un amigo suyo, al que pidió que le acompañara, se enfadó mucho conmigo y me llamó ramera. Creo que estuvo en cama varios días. Yo me marché de ese local. Comprendo y reconozco que hay muchas que lo toleran todo. Yo no se lo consiento ni al párroco.


  Reían a carcajadas los oyentes.


  —Una cosa es atender a los clientes para que beban o jueguen, y otra lo demás. De eso, nada. ¡Que soben a su familia! Lo cierto es que duro muy poco en la misma casa.


  —¿Por qué no cambia de trabajo…? —dijo Belinda.


  —¿Y qué hago? Si no conozco otro trabajo. ¿Cree que me admitirían en algún sitio? Trato de colocarme en algún restaurante donde sólo se atiende a los comensales, pero cuando el dueño se entera de que he estado en saloons, no me admite. Y lo curioso es que no me enfado con ellos. Porque creo que tienen razón.


  —¿Y en un rancho para atender la comida y las viviendas?


  —No conoce a los vaqueros… Andarían tras de mí a todas horas y tendría que aplastar más de una nariz. El hecho de haber trabajado en saloons es suficiente para que consideren que tienen derecho a todo. ¡Sería horrible! Son buenos muchachos los vaqueros. Pero en un saloon cambian por completo. Repito que se consideran con derecho a manosear. ¡Y no estoy dispuesta a tolerarlo! Con lo bien que estaría en la granja de mi padre, ordeñando vacas y sembrando patatas. Pero no me he atrevido a regresar. Escapé por el acoso del amo del pueblo. Y para no tener que matarle, marché de casa. Y hace tres años que ruedo por locales. Debí aplastar la cabeza de aquella serpiente humana. Pero me asustaron las consecuencias para mi padre, que estaba muy asustado por las amenazas de aquel granuja.


  Una compañera, al ver que tardaba, fue a ver si le había pasado algo. Y al ver el grupo que le rodeaba, se volvió a su asiento, diciendo:


  —Está con esos jóvenes y rodeada de viajeros. Se ríen de lo que ella cuenta.


  —Será la que haya averiguado de las dos viajeras lo que interesa. Nos lo dirá cuando vuelva.


   



  CAPITULO V


  Cuando el tren se acercaba a Santa Fe, las dos jóvenes abrazaron y besaron a la muchacha que dijo llamarse Myrna. Y echó a correr con los ojos llenos de lágrimas. Antes de reunirse con las otras, esperó en la plataforma a serenarse. Estaba muy emocionada. Echaba de menos aquellos días en que era estimada por toda la población en que vivía. Y en su interior, insultaba a aquel bandido que le hizo escapar de casa y del pueblo por no tener que matarle.


  —Va llorando… —dijo uno de los que estaban cerca de los jóvenes.


  —Me he dado cuenta de ello —repuso Belinda, con lágrimas en los ojos también—. Es una buena muchacha, aunque trabaje en un saloon. Y es sincera. Creo que ha hecho lo que ha dicho.


  —No hay duda que es una buena muchacha. Y simpática en extremo —dijo Liz—. Me alegraría que encontrara un hombre que la sacara de ese ambiente y fuera feliz.


  Estando en el andén, con las maletas a su lado, pasó Myrna junto a ellas. Y las dos volvieron a abrazar a la muchacha que de nuevo lloró emocionada dando las gracias por su bondad hacia ella.


  —¡Vamos, Myrna…! —dijo uno de los elegantes—. No pierdas tiempo.


  —Myrna… —llamó Belinda, acercándose a ella—. No tienes por qué llorar. Sé que no tienes de qué arrepentirte, aunque trabajes en esos locales. Y me alegraría saber dónde estarás para ir a verte.


  —Estaré en el Blue. Creo que es un saloon importante. Pero, por favor. No vayáis a verme. ¡Ese ambiente no es para vosotras!


  —Sólo iremos a verte a ti —dijo Liz.


  —¡Muchas gracias! Me moriré de vergüenza —exclamó Myrna alejándose con una maleta.


  —No hay duda de que es una gran muchacha… —dijo Ike—. Es una pena que haya de seguir en un ambiente al que aún no se ha acostumbrado. Algún día tendrá un disgusto. Hasta ahora se ha librado.


  —Me da pena de ella —añadió Liz.


  Se despidieron los cuatro jóvenes.


  —¿Vais a estar durante las fiestas? —preguntó Belinda.


  —Es posible —dijo Ike—. Depende de las visitas que hemos de hacer estos días.


  —Me alegraría que nos viéramos.


  —Es posible. No es una ciudad tan grande.


  Los dos amigos fueron en busca de un hotel. Y una vez con habitación contratada se lavaron y salieron para visitar las oficinas de la Fox.


  —Vamos a visitar primero a estos granujas —decía Ike—. Luego he de hacer la visita al gobernador. Urge el asunto del acusado de cuatrero…


  Estaban cerca de las oficinas cuando Ike oyó:


  —¡¡Ike…!! ¡¡Ike…!!


  —¡¡Hoskins…!! —exclamó Ike al correr al encuentro del amigo, al que se abrazó.


  —He preguntado en las oficinas de tu abuelo por ti y me han dicho que andabas por Denver.


  —Y así es. ¿Y qué haces tú aquí? ¿Trabajas de abogado?


  —Soy el fiscal general.


  —¿Es posible? Pues no sabes lo que me alegra. He de hablar contigo y ha de ser con rapidez. Traigo una carta para el gobernador, de mi abuelo. Pero ¿no podemos entrar en algún local para que hablemos?


  —Allí tenemos uno, precisamente.


  —¡Qué casualidad! ¡Esto sí que es suerte…! —decía Ike. Y una vez en el local, sentados, dio Ike la carta del amigo de su abuelo.


  —Conozco el caso y hemos supuesto que se trataba del viejo truco. ¡Pero sospecho que el juez que lleva años allí es un granuja! Para arreglar este asunto, empezaré por cambiar al juez. Voy a enviar a un gran amigo, al que conoces, ya que estuvo con nosotros en la universidad. Me refiero a Harper.


  —¿Es que está por aquí también?


  —Le tengo en Albuquerque. Pero le voy a enviar a Silver City. Y no temas. No hay peligro para ese muchacho.


  —¿Ni el de linchamiento?


  —No me asustes.


  —Con un juez como el que dices, todo hay que temerlo. Y han de existir presiones de alguien que como pasa en muchos pueblos, se considera el dueño de la población.


  —¡No puedes hacerte idea de los casos que hay como el que indicas!


  —¿Te encargas de eso? En ese caso, no hará falta que visite al gobernador.


  —Debes hacerlo si es amigo de tu abuelo. Le dices de paso que me conoces, que somos amigos y que te he dicho que me ocuparé de ese muchacho. Y ahora mismo voy a telegrafiar al juez, haciéndole responsable de ese detenido. Y telegrafiaré a los militares para que el mayor, amigo íntimo, visite al juez y le haga saber que un desmán contra ese detenido es la vida para él. Y lo mismo dirá al sheriff. Ese granuja de juez, en las notas que envía sobre ese caso, dice que no hay duda. Que se trata de un robo claro de ganado.


  —Quítale de allí cuanto antes.


  —Enviaré a Harper con urgencia para hacerse cargo de aquel juzgado.


  Cuando se separaron del fiscal, decía Perry:


  —¡Esto sí que es una casualidad!


  —Ya lo creo. Y no sabes lo que me tranquiliza. Estaba asustado porque mi abuelo sufriría muchísimo si colgaran a ese hijo de su amigo. Bueno, ahora estoy tranquilo. Vamos a visitar a los de esta oficina. Es donde se debe estar fraguando la gran estafa.


  —Estafa, en realidad, a tu pobre abuelo.


  —Y que va a costar algunas colgaduras. Hay que acabar con estos seres tan miserables. Han estado abusando de la ignorancia de mi abuelo. Tiene una gran inteligencia natural como lo ha demostrado al amasar la enorme fortuna que tiene. Pero estos bandidos se dieron cuenta de que no entiende de mecánica minera y en abuso de confianza, han de estar haciendo una fortuna por su parte.


  —Debes calmarte y dejar que hablen. Saben que eres abogado y no ingeniero. Van a tratar de engañarte. Por eso, debes dejarles que hablen. Y como estaré a tu lado iremos comprobándolo todo.


  —Debes estar tranquilo. No perderé la calma. Te lo prometo.


  Una vez en la oficina, preguntaron por el director. El empleado que les atendió les dijo:


  —Si no están citados con él, no creo les atienda…


  —Espero lo haga.


  —No se molesten.


  —Déjalo. Vendremos más tarde.


  —Será mejor que vengan mañana, aunque si no están citados será muy difícil.


  —¿Qué pasa? ¿Queríais algo…? —dijo otro que salió de un despacho.


  —Quieren ver a míster Fields.


  —No está en la casa. Ha marchado al departamento de Minas. Le acompaña el Comisionado que ha venido a la ciudad. En unos días no recibirá a nadie.


  —Dígale por favor, que está aquí…


  —No me dé nombres, porque no pienso comunicárselo.


  —De todos formas, le dice que estoy en el hotel London y que…


  —No se moleste —agregó el otro empleado.


  De otra habitación salió otro personaje que al saber que querían ver al director, replicó:


  —Ya les han dicho lo que hay. Estos días estará atareado con la visita que tenemos.


  —Visitaremos a Blaine esta tarde y mañana volveremos por aquí, pero si llega no olviden decirle que estoy en el hotel London.


  —No les haga más caso. Les están diciendo que en varios días…


  —Le dejo anotado mi nombre y el hotel en que estoy. Espero que él me avise cuando quede libre.


  Escribió unas líneas y salieron los dos.


  —Vaya tozudez la de ese muchacho. Hasta que no ha dejado su nombre no ha parado. —Y los dos empleados reían sin leer la nota que quedó sobre la mesa del hall.


  Y los dos amigos fueron a visitar al gobernador que fue muy atento con ellos. Y como le dijeron que habían hablado con el fiscal, replicó:


  —Tendría que llamarle para pedirle lo que sin duda han hecho ustedes. De todos modos le aseguraré que tengo mucho interés en ello.


  Quedaron en volver a saludarle.


  —Lo agradeceré y me gustará estar al día en ese asunto.


  —Van a cambiar al juez. Irá un amigo de Hoskins y mío. Estudiamos juntos.


  Y ya de noche dijo Ike:


  —¿Visitamos a Myrna…? Dijo que estaría en el Blue. Preguntaremos dónde está.


  No tardaron en ser informados y se presentaron en el local que estaba muy bien instalado y abarrotado de clientes.


  Era un local muy amplio. Los dos que eran muy altos, podían mirar sobre los vecinos. Y al fin pudieron llegar ante el mostrador y en la parte en que las empleadas iban a pedir sus encargos.


  —¿No han venido hoy tres nuevas empleadas? —preguntó Ike a un barman.


  —Pero hasta mañana no empiezan a trabajar. Hoy, descansan.


  Bebieron un whisky y regresaron para dormir.


  Al otro día, los empleados de la oficina no se preocuparon de comunicar al director que dos vaqueros habían preguntado por él.


  Por la tarde, un ordenanza al ver la nota, preguntó al conserje:


  —¿Qué quiere decir esta nota?


  —No sé a qué nota te refieres.


  —Es de alguien que dice se hospeda en el London y que espera a ser llamado cuando esté descansado del trajín que le han dicho le tiene distraído.


  —¡Bah! Supongo que la dejaron los vaqueros que ayer se obstinaron en ver al director. No te preocupes. Vendrán hoy otra vez.


  —La nota dice que espera a ser llamado.


  —Pues que se siente.


  —¿Quién es el que tiene que sentarse…? —exclamó uno que salía de la puerta más próxima.


  —Estábamos hablando de la persona que ayer vino dos veces e insistió en ver al director. Dos vaqueros. Dejaron esta nota diciendo dónde se hospedan y que esperan ser llamados.


  —Tienes razón… Que espere. ¿Cómo se llama?


  —Sólo dice número de la habitación en el hotel. Se ve que iba a poner su nombre y se arrepintió.


  Ike se dio cuenta de que en la nota había olvidado su nombre. Y dijo a Perry que debían pasar por la oficina. Y haría saber su nombre.


  —Son elegantes esos vaqueros. Se han hospedado en el hotel más caro de la ciudad.


  Esto lo decía otro empleado que leyó la nota.


  —No hay duda que son dos vaqueros.


  —¿Y si tiene relación con alguna mina? Podían ser mineros.


  —Ya volverán…


  Y como a los pocos minutos vio aparecer a la pareja, reía para sí.


  —Creo que olvidé poner mi nombre para que sepan por quién ha de preguntar en el hotel.


  —¿No decía que volverían…? —decía riendo a carcajadas uno de los empleados.


  —Vaya… Parece que hay alegría, pero no creo que sea el hall el lugar de trabajo de los dos. Usted, sí, como conserje, pero ¿éste…? —Llegó el subdirector.


  Le explicaron la razón de su risa y se contagió el subdirector.


  —¿Y dice quién es…? —demandó.


  —Ha puesto un nombre y el número de la habitación en el London, donde se hospedan esos dos vaqueros. Mire.


  La risa desapareció del rostro del jefe, que dijo:


  —¡Ya están buscando al director! ¡Son unos imbéciles! Pronto. Busquen al director y que vaya a ese hotel y pregunte por la habitación que aquí indica.


  Se miraban sorprendidos los oyentes.


  —¿Qué pasa?


  —Se están riendo ustedes del presidente del consejo y dueño absoluto de la compañía.


  —¡No es posible!


  —Es el nieto de míster Fox y presidente hace unos meses. Es el que lleva los negocios de su abuelo. Si se ha dado cuenta de que se estaban ustedes riendo de él…


  —No es posible que ese vaquero sea quien dice.


  —Ya están buscando al director. Estará en el Blue. Le han dicho que han llegado tres empleadas nuevas.


  El conserje estaba asustado. No había dejado el día antes que indicaran quién quería verle.


  Varios empleados, minutos más tarde, hablaban con el conserje. Y en el resto de los despachos se lamentaban de que habían dado al presidente con la puerta en las narices.


  Hasta dos horas más tarde no se presentó el director que, al informarse, insultó al conserje. Pero al saber que vestía de cow-boy añadió:


  —Debió decir quién era.


  —Es que no le dejé lo hiciera —confesó el conserje.


  —Lamento lo sucedido en la primera visita que hace desde que es el sucesor de su abuelo y por lo tanto jefe de todo y de todos.


  Uno de estos empleados comentaba con otro:


  —Vaya diferencia. Uno viste con suma elegancia.


  Y el dueño lo hace de cow-boy.


  —¡Eso me agrada! No ha de ser presumido.


  —Es igual que el abuelo por lo que se ve.


  Un empleado salió hacia el hotel para decir a Ike que lamentaba lo sucedido, por no estar el director en la oficina.


  Cuando se presentó en la oficina, restó importancia a lo sucedido. Y con Perry al lado, estuvo pidiendo los libros que necesitaba.


  Una vez consultados los libros de referencia, dijo Perry:


  —¿Qué pasa en Silver City? ¿Cuál es la razón de esa merma en la producción?


  —Agotamiento. Es lo que dicen de allí. Y hay que pensar que muchas se agotan con rapidez.


  Perry estuvo pidiendo datos en los distintos despachos.


  Al marchar los dos, dijo el subdirector:


  —Ese muchacho sabe lo que busca. Se ha dado cuenta de todo. Y que no se hable ante ellos de las acciones.


  Pero al otro día, al solicitar unos datos, el empleado abrió un cajón que cerró inmediatamente.


  —¿Permite? ¿Quiere abrir ese cajón?


  —No crea que se trata de una acción que se vaya a emitir. Es una prueba por si la compañía entiende que debe aumentarse el capital, está todo preparado.


  —¿Y qué le hace pensar que se hará ese aumento de capital?


  Perry se guardó la acción que estaba terminada y con las firmas estampadas. Perry, al enseñar la acción a Ike, éste dijo:


  —¿Sigues pidiendo calma?


  —Tienes razón.


  Al estar ante el director, dijo:


  —¿En qué reunión del Consejo se ha acordado esto…? —Y dejó ante el director la acción.


  —Bueno. Es que se habló en la última reunión a la que no pudo acudir su abuelo, algo así como la conveniencia de un aumento del capital para el sostenimiento de nuevas minas que vamos a adquirir.


  Mandó llamar al secretario del Consejo y éste dijo que había hecho constar que esa reunión no era legal.


  —Y por ello —añadió—, no levanté acta de esa reunión, quedando como no celebrada.


  —Convoque una reunión de urgencia. Pasado mañana.


  En las horas que siguieron a esta orden había una gran inquietud.


  Reunidos los del Consejo, pidió Ike al secretario que diera cuenta de lo acordado ilegalmente. Y como tenía el ochenta y seis por ciento de las acciones, propuso la votación para la exclusión de los consejeros que tomaron ese acuerdo.


  En plena reunión se presentaron el juez y el sheriff e Ike pidió a este último se hiciera cargo de ellos. Y las acciones propiedad de éstos, quedaron congeladas.


  El director se sorprendió de no ser detenido, pero a la mañana siguiente cuando salía de la oficina central, fue lazado por un jinete y arrastrado por las calles del pueblo o ciudad.


  Cuando fue dejado en la calle, frente a la oficina más tarde, el doctor al que fue llevado, comentó:


  —Ese jinete no quería matarle a usted. Sólo ha querido que cambie la piel en gran parte de su cuerpo.


  El periódico publicó, al siguiente día, un editorial en negrilla que decía en su encabezamiento:


   


  «ESTAFA, MEDIANTE ACCIONES FRUSTRADAS


  LOS COMPROMETIDOS, ENJUICIADOS»


   


  Y en el relato que se hacía, explicaba el periódico la forma en que iban a cometer una de las estafas más importantes de la historia de Nuevo México. El acusador era el propio fiscal general.


  Los detenidos estaban asustados y entre ellos, se hallaban los consejeros expulsados. El comisionado fue destituido.


  Era el comentario obligado en la ciudad. Y aplaudían la idea del castigo a los que preparaban la estafa.


  El director, herido, estaba en una celda también. Y como registraron sus documentos y mesa, se encontraron pruebas inequívocas de lo que intentaban.


  Los huéspedes del London, aplaudieron en el hall a Ike al saber que era el que había descubierto a tiempo lo que proyectaban y que se habría comido los ahorros de muchas personas.


  Estaban Ike y Perry dando cuenta al gobernador, cuando Belinda y Liz pidieron permiso para entrar en el despacho.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí?


  —¿Es que os conocéis…? —dijo el gobernador.


  —Son los dos vaqueros de que te he hablado que llegaron con nosotras.


  El gobernador reía de buena gana y hablaron los cuatro amistosamente.


   



  CAPITULO VI


  —¡Vaya sorpresa…! —decía Belinda, sin dejar de reír—. Creímos que erais unos vaqueros de verdad. Y confieso que las dos deseábamos encontrarnos en la calle. No me atreví y pensé que había hecho mal al no daros la dirección de esta residencia. No sabía si a mi padre le agradaría que lo hiciera.


  —Estoy pensando en los elegantes que te trataron como si fueras como Myrna.


  —Si me compararan con ella no me disgustaría, porque considero que es una mujer digna a pesar de su trabajo. Entre el lodo se dan flores preciosas.


  —¿No os habéis encontrado con ellos?


  —Nos estarán buscando en los locales de diversión —dijo Liz, riendo también.


  —Son muchos los locales que ha de haber. Necesitarán tiempo para visitarlos todos.


  —Os voy a pedir una cosa —añadió Belinda—, pero sin decirlo ante mi padre.


  —Lo imagino. Que vayamos al Blue. Pero eso no es posible.


  —Podéis entrar vosotros y le pedís a Myrna que salga un momento.


  —Eso es distinto —dijo Perry—. Lo podemos hacer.


  —Os ha invitado mi padre a almorzar. Después, podemos ir. ¿De acuerdo? —Añadió Belinda.


  —De acuerdo —dijeron los tres restantes.


  Los ventajistas a quienes se refirieron los cuatro, estaban en el Blue. Y a dos de ellos se les notaban aún las huellas de la paliza recibida en el tren.


  —¿Dónde están las otras? —preguntó uno de ellos a Myrna.


  —No insistas. Ellas no son como yo, ni como éstas.


  —Ya lo sé. ¡Son unas damas de verdad! ¿No es así?


  —Aunque lo digas en broma, así es. Se nota al momento.


  —¿No han dicho éstas que quedaron en venir a vernos? Bueno, a verte a ti que te hiciste amiga de ellas.


  —¡Y vendrán! ¡Ya lo veréis! Hablaban muy en serio al prometerlo.


  Hoskins y el juez de la ciudad, se unieron a los cuatro, conocedores estos dos de lo sucedido en el tren.


  —El dueño de ese local es el mayor ventajista y granuja de la ciudad —dijo el juez—. Tengo ganas de poder cerrarle ese garito. Andamos tras él. El sheriff lo ha hecho cuestión de honor. Sabemos que se hacen toda clase de trampas. Pero no se ha atrevido una sola persona a denunciarle con pruebas. Vino de California. De San Francisco. Allí tuvo un local parecido a éste. Dicen que éste es una repetición de aquél. He pedido datos sobre él y sólo me han respondido que era el dueño del Pacific, como bautizó a aquel local. Y que, como aquí, se sospechaba había ventajistas y se hacían trampas. Cuando el cerco y el asedio se hizo difícil para él, cambió de aires y vino a esta ciudad.


  Una vez ante el Blue, entraron los hombres solos. Ellas quedaron a la puerta. La estatura de Ike y de Perry hizo que Myrna les identificara y corrió hacia ellos con las dos manos tendidas.


  —Vaya. ¡Mirad quiénes están aquí! —dijo uno de los ventajistas. Pero el dueño que estaba junto a ellos, dijo:


  —¿A quiénes os estáis refiriendo?


  —A esos dos tan altos que Myrna está saludando. Son los del tren. Veremos si ahora es igual.


  —¡Quietos…! —exclamó el dueño—. No quiero jaleos en esta casa. Y menos con esos muchachos. Están acompañados por quienes no me interesa disgustar.


  —Tú no tienes que ver nada en esto. Es un asunto nuestro.


  —Pero los dos que les acompañan, son el fiscal general y el juez de la ciudad. No quiero que me cierren este local.


  —¿El fiscal y el juez? —dijo uno de los ventajistas.


  —Los dos que vienen con ellos y que están hablando con Myrna.


  —¡Qué extraño!


  —Extraño o no, es así. ¡Voy a saludarles! Tengo fama de ser correcto.


  Y fue hasta los cuatro.


  —Es un gran honor… decía el dueño, saludando a las autoridades.


  —Podéis salir con ella. Van a saludar a unas amigas —aclaró el juez al dueño.


  Myrna salió con Ike y con Perry y se abrazó a las dos muchachas que estaban fuera.


  —¿Qué tal? —dijo Belinda.


  —Un local más como otros muchos que he conocido. ¡No entréis otra vez…! —dijo a los dos amigos—. Están ahí los ventajistas del tren. Y no hacen más que decir que si os vieran os iban a castigar.


  —No te preocupes.


  Unos elegantes que entraban en ese momento, miraron a las tres muchachas y se inclinaron ante Belinda y Liz. Y lo hacían muy sorprendidos porque conocían a Myrna como empleada de la casa.


  Belinda que era más audaz que Liz, sin que ésta dejara de serlo, dijo a Myrna:


  —Vendré por ti para pasar el día juntas. Creo que empiezan las fiestas uno de estos días. Si pides permiso al dueño, podemos estar juntas en la pradera.


  —¡No! Por favor… —dijo Myrna corriendo hacia el interior.


  —Vendremos por ti —añadió Belinda, en el momento en que desaparecía llorando, en el interior del local.


  Ike entró por los otros. Que seguían hablando con el dueño.


  Y marcharon los tres. El dueño buscó a Myrna que estaba emocionada aún, pero ya dueña de sí misma.


  —¿A qué has salido?


  —A saludar a unas amigas.


  —¿A las del tren? Parece que han cumplido su palabra.


  Los elegantes que saludaron con el gesto a las dos jóvenes, se acercaron a Myrna, a la que en ese momento se unían los ventajistas.


  —Así que han venido a saludaros. ¿Por qué no han entrado? ¡No se asustarían…! Tienen buenos amigos. Nada menos que el fiscal general y el juez. ¿Qué te han dicho ellos? ¿Les has hecho saber que tenemos una cuenta pendiente?


  —¿De quién está hablando? —dijo uno de los elegantes al dueño.


  —De unos que en el tren discutieron con ellos y de dos muchachas que han de estar en algún local y que han venido para saludar a Myrna.


  —¿Las que estaban a la puerta hablando con ella?


  —Sí.


  —¿Y dices que están en un local?


  —Es lo que aseguran éstos.


  —Si se entera el fiscal de que habláis así de esas dos, estaréis encerrados unos años. Una es la hija del gobernador, y la otra la del senador Moheler.


  —¡No es posible! —exclamó Myrna—. ¡No es verdad!


  —Son las dos que hablaban contigo.


  Los ventajistas palidecieron.


  —¿Es verdad? —dijo uno.


  —Pues claro que es verdad. Nos ha sorprendido ver a las dos hablando con esta muchacha.


  —Se hicieron amigas en el tren.


  Una de las compañeras llegadas con Myrna, decía a ésta:


  —Me he asomado y he visto a esas muchachas hablando contigo. Por fin han venido a verte.


  —Estoy avergonzada. ¿Sabes quiénes son? La hija del gobernador y del senador no sé cuántos.


  —Y estos tontos insistían en que eran como nosotras. ¡Si se entera el padre de ellas…!


  —No podíamos sospechar una cosa así.


  —Han dicho que van a venir a buscarme para ver los ejercicios en la pradera con ellas.


  —Esas muchachas han de estar locas —dijo un elegante—. No les dejarán sus padres. Aunque las dos tienen una lengua peligrosa. Dicen lo que piensan.


  —Y ellos han venido con el fiscal general y el juez.


  —Mal asunto para vosotros —dijo el dueño—. Creo que debéis cambiar de aires. Si le dicen al fiscal y al juez que las trataste como a unas de éstas, lo vais a pasar muy mal.


  —No podíamos sospechar una cosa así.


  —Pero se veía que eran dos damas —dijo Myrna—. Insultasteis a las dos.


  —Por lo menos, debéis cambiar de local —añadió el dueño—. No me agradaría que os vieran aquí si es que vienen a buscaros.


  Los ventajistas estaban muy nerviosos. Y cuando una hora más tarde, entró el sheriff, se escondieron entre los clientes y cuando el sheriff avanzaba hacia el centro del local, ellos salían para ir al hotel en que estaban hospedados.


  —¡Vaya sorpresa…! —decía uno de ellos—. Nada menos que la hija del gobernador y la del senador Moheler.


  —Y es verdad que las tratamos como si fueran mujeres de saloon.


  —Si las autoridades intervienen, lo vamos a pasar mal.


  —Tenemos que salir de esta ciudad…


  Y los ventajistas abandonaban Santa Fe a pesar de estar tan cerca las fiestas. Lamentaban lo sucedido en el tren.


  En el Blue se comentó la amistad de Myrna con esas autoridades y con las hijas del gobernador y del senador. Y como la primera autoridad tenía sus enemigos, este hecho se aprovechaba para censurar a la muchacha, con lo que, de manera implícita, la censura caía sobre el padre.


  Las dos jóvenes habían dado cuenta a sus padres, lo de la visita a Myrna y les refirieron la emoción cuando ellas besaron a esa muchacha y no ocultaron lo que había referido de su estancia en esos locales.


  El gobernador, de origen ganadero, admiró a su hija por lo que decía de esa muchacha y cuando le confesó que habían estado hablando con ellas y que al decirle que irían a buscarla para acompañarlas a la pradera, aplaudió esa decisión.


  —Papá… —decía, emocionada—. Si hubieras contemplado a esa muchacha entrar corriendo para que no la viéramos llorar mientras nos pedía por favor que no fuéramos por ella, te habrías emocionado también.


  Y la verdad es que lo estaba con sólo oír a su hija.


  —Y ya que hablamos con esta confianza, papá, no me pidas que admita la compañía de ese mequetrefe de Matt Lowell. ¡No le resisto! Es insoportable. No sabe más que hablar de la fortuna de su padre. Y hay momentos en que no puedo más y deseo decirle que esa fortuna es a base de lágrimas de muchas personas por el usurero de su padre.


  —Debes tener paciencia.


  —Es que ese imbécil no hace más que decir a todos los amigos que se va a casar conmigo.


  —Procura, sin violencias, hacerle ver que está equivocado.


  —Se lo diré como es habitual en mí.


  —¡No seas bruta! Debes tener paciencia.


  —Es que no le soporto. Es cruel, déspota y un ineducado. Un fanfarrón y provocador. Dicen que es uno de los mejores tiradores con «Colt». Y habla de su equipo que van a ganar los ejercicios. Y quiere que esté al lado suyo. Y vamos a estar Liz y yo con esos amigos del tren.


  —Que uno de ellos, el llamado Ike, tiene mil veces la fortuna de Lowell, y aseguro que no dice una palabra en ese aspecto.


  —¡Menuda diferencia de uno a otro! ¡Por eso ahora le soporto menos! Aprecio esa diferencia y no me voy a privar de estar bien por soportar a ese indeseable.


  Cuando la muchacha salía del despacho, el padre sonreía.


  Matt Lowell se informó por los que vieron a Myrna hablando con las dos muchachas.


  —¿Está seguro de que eran ellas las que hablaban con esa empleada? —dijo Matt.


  —Conozco bien a las dos. Claro que estoy seguro. Y fue una enorme sorpresa para nosotros. Nos informamos por ella misma, me refiero a la empleada, que se habían hecho amigas en el tren.


  —Tienen que estar locas. Ir hasta ese local para hablar con una ramera.


  —No iban solas. Fueron acompañadas por el fiscal y el juez. Y esos dos, vestidos de vaqueros, aunque uno de ellos dicen que es el nieto de Fox y el que se ha hecho cargo de los negocios del abuelo. Son los que descubrieron a tiempo la estafa que habían proyectado.


  —Pero han estado hablando con una empleada del Blue. Y han sido vistas por todos los que pasaron por allí.


  —¡Eso es indudable!


  —Luego querrá que sea tratada como una dama de verdad.


  —El hecho de saludar a una compañera de viaje, no quiere decir que esa muchacha sea mala. Hay algunas que se mantienen dignas, en esos locales.


  —¡Eso no lo cree ni usted!


  —Es cierto que se dan algunos casos.


  —¡Yo sé que no es verdad!


  Y, enfadado, Matt lo comentó con algunos amigos.


  —¡Es una vergüenza que la hija del primer magistrado, esté en la calle, conversando y besando a una ramera…! —decía, en su enfado.


  —Puede ser una buena muchacha, a pesar de estar en un saloon.


  —¿Es que creéis de veras que hay una sola empleada de esos locales que sea decente?


  —Puede haberlas.


  —¡No sabe lo que dice, si de veras cree lo que está afirmando!


  Cuando fue en busca de Belinda para dar un paseo, hizo por ver al padre, y le dijo:


  —Me han dicho algo de Belinda que me ha sorprendido porque sólo si se pierde la razón o la vergüenza se puede hacer…


  —¡Un momento, Matt…! Espero que, al hablar de mi hija, no te olvides de que te refieres a una dama de cuerpo entero.


  —Usted no sabe lo que ha hecho.


  —Supongo que se refiere a que ha ido a saludar a una muchacha de la que se hizo amiga en el tren, cuando venían a esta ciudad…


  —¿Y le parece bien que se ponga a hablar con ella? ¡La hija del gobernador, con una ramera, en plena calle, para que le vean todas las personas que pasen!


  —¿Quién le ha dicho que esa muchacha es una ramera?


  —Pero, Excelencia. Tiene usted años. ¿Es que ha visto damas en esos locales?


  —Aunque usted se asuste, he visto a más de una.


  —Pero no irá a decir que ésa es una de ellas. No es más que la empleada del Blue, un saloon en el que las mujeres sirven para todo.


  —No desvariemos, por favor.


  —¿Es que no me voy a enfadar, al enterarme de una cosa así?


  —¿Qué pasa, papá?


  —No es nada. Estamos hablando Matt y yo.


  —Estaba diciendo a tu padre que no me parece digno que la que se va a casar conmigo se atreva a saludar a una ramera de un saloon…


  —Espera, Matt. No quiero perder los estribos. Te ruego que no te acerques más a mí. Y nada de esa estupidez de que me voy a casar contigo. ¿De dónde has sacado esa locura? He ido a saludar a esa muchacha, y veré los ejercicios acompañada por ella.


  —¡¡No es posible!! ¿Es que quieres que te crean una ramera como ella?


  El gobernador no llegó a tiempo para evitar que Belinda golpeara a Matt como si se tratara de un cargador del muelle. Con una contundencia que no podían sospechar ninguno de los dos hombres.


  —¡Cretino, cobarde! ¡Fuera de aquí! —Y lo sacó arrastrando por los pasillos hasta que encontró a unos criados, a los que les dijo que echaran a esa basura a la calle.


  Los empleados sonreían, complacidos. Era mucho lo que odiaban a ese engreído. Una vez en la puerta de la calle, le echaron al centro de la calzada y volvieron a la residencia.


  Los transeúntes, sorprendidos, se acercaron y, al ver el rostro que tenía, unos se decidieron a llevarle a la casa de un doctor.


  Para el doctor fue una sorpresa ver el estado en que estaba y la conmoción que tenía, así como que le hubieran echado de la residencia como si fuera un trasto inútil.


  —¿Quién le ha puesto así? —preguntó.


  —No lo sabemos.


  Cuando recuperó el conocimiento, y los dolores por la cura le hacían gritar, decía que iba a arrastrar a la ramera de Belinda.


  El doctor le dio dos bofetadas y le echó de su casa. Y lo hizo sin curarle. Por su pie, fue a otro doctor. Y hablaba muy mal del que le había echado, sin terminar de curarle.


  —Me las pagará —decía—. Haré que los muchachos le arrastren hasta que necesite un doctor para curarle a él.


  —¿Por qué no vas al hospital? Allí tienen más elementos.


  Reconoció que eso era verdad. Y marchó al hospital, donde, mientras le curaban, no dejaba de insultar a Belinda y a su padre.


  —Míster Lowell: Si vuelve a insultar a su Excelencia, voy a por el sheriff para que le tengan encerrado unos cuantos años. Lo que está haciendo es de cobardes.


  —Es su hija la que me ha puesto así. Me ha golpeado a traición, estando en el despacho de su padre.


  —Algo diría usted, que hizo perder la calma a Belinda.


  —Tiene engañados a todos. Ha estado hablando en la calle con una ramera, del Blue.


  —Se comenta, en la ciudad, que se conocieron en el tren. Y han ido a saludar a esa muchacha, Belinda y Liz… Y nada de ramera. No crea que todas las que están en esos locales son rameras, como las mujeres de su familia. Su madre de usted escapó con un ventajista. ¿Por qué no habla de eso? ¿Es que creían ustedes que no se sabía?


  —Mi madre fue engañada.


  —Marchó, complacida de perderles de vista a usted y a su padre. Lo dijo en varios lugares. Así que no llame rameras a quienes no lo son.


  —¿Es que es normal que se ponga en la calle a hablar con una empleada de saloon?


  —He conocido muchas que han sido dignas.


  —¡No me diga! —Y se echó a reír.


  —No crea a todas como era su madre.


  Matt no sabía qué responder, pero odiaba al doctor que le habló así.


  —Le van a arrastrar, doctor. Los muchachos se encargarán de ello.


  —¡Largo de aquí! ¡Ya está curado!


  Maldiciendo y jurando, llegó a su casa. Su padre estaba informado de sus protestas ante los doctores.


  —¡Te han puesto bueno! —decía el padre, riendo.


   


  CAPITULO VII


  —No creas que no les va a pesar a todos ellos.


  —Lo que tienes que hacer es no despotricar tanto y callar. No has hecho más que decir disparates, y vas a conseguir que te arrastren. No quieres convencerte de que así no se consigue nada. Hay que saber callar y actuar. Pero tú lo estropeas todo.


  —Uno de los doctores del hospital ha dicho que mamá es una ramera que se escapó con otro.


  —En eso no han mentido. Tienen razón. Por eso no tienes autoridad para llamar rameras a quienes, en realidad, no lo son. Y si el gobernador sabe que has llamado ramera a su hija, ¿qué crees que hará contigo?


  —Me iba a casar con una muchacha así.


  —Pero si ella no te aprecia… ¿Crees que se iba a casar contigo?


  —Buscan mi dinero, es decir el tuyo.


  —Por eso has de actuar con habilidad y astucia. Nada de insultar. Los muchachos del equipo podrían haber intervenido. Ahora, no podrán hacerlo. Se juegan la vida, si molestan.


  —Les enseñaré lo que puedo hacer con ellos. Me verán ganar el ejercicio de «Colt».


  —No hay que hablar. Hay que conseguirlo.


  —Sabes que no podrán conmigo.


  —Ten en cuenta que esa muchacha anda con dos muchachos que son dos atletas. Y uno de ellos tiene una fortuna como cien veces lo que yo pueda poseer. No puedes compararte a él en fortuna, y, si es a golpes, te mataría con uno solo que te diera.


  No podía mantenerse oculto lo que dijo Matt de Belinda. Y se comentaba en todas partes.


  Comentarios que tenían que conocerse en el Blue. Myrna escuchaba, en silencio, pero una de las empleadas que llevaban tiempo allí, le dijo:


  —Parece que todo ha sido por haber visto a esa muchacha hablar contigo en la calle.


  —¡Es un cobarde! Dicen que la muchacha le dio una paliza enorme, y mandó que echaran esa basura a la calle. Y así lo hicieron los criados de la residencia.


  Al otro día, una de las compañeras de Myrna vio salir a la joven antes de limpiar el saloon.


  No dijo nada porque al dueño no le gustaba que estuviera por las calles.


  Regresó, completamente normal, cuando se estaba limpiando el recinto.


  Pero pronto llegaron clientes, que decían a Myrna:


  —¡Bueno le has puesto! Los doctores están muy enfadados contigo. Les has dado un trabajo inmenso. Dicen que van a estar cosiendo varias horas. Y no comprenden que no haya muerto.


  Las compañeras miraban a Myrna con curiosidad.


  —¿Qué ha pasado? —dijo una compañera.


  —¡Nada!


  —Ha medio matado a Matt Lowell, con un látigo. Le ha cortado el rostro, el pecho y los brazos. Ha de estar sufriendo mucho.


  El padre de Matt estaba en el hospital, esperando a que terminaran de curarle para llevarlo al rancho. No quería que acabaran por matarle. Y pidió a los muchachos del equipo que arrastraran a esa ramera. Tenía que ser arrastrada hasta que muriera. No quería la dejaran con vida. Y ofrecía doscientos dólares.


  Pero los del equipo sabían que esa muchacha no era una empleada cualquiera de saloon; era amiga de la hija del gobernador, del fiscal y del juez. Era una locura y un suicidio intentar nada contra Myrna.


  Y se negaron, de una manera firme. No se atrevió a insultarles, aunque deseaba hacerlo.


  Cuando el muchacho estaba en el rancho, le decía el padre:


  —¿Quieres decirme qué has conseguido, con hablar en la forma que lo has hecho de esa muchacha y de la hija del gobernador?


  —Mataré a esa muchacha, así que pueda moverme. Me han puesto así para que no podamos ganar los ejercicios.


  —Sabes que hay en el equipo quien te supera, aunque yo dejaba que tomaras parte tú.


  —No sabes lo que dices. Sé que te refieres a Terris.


  —Con Terris en el «Colt», el equipo queda completo. —¿Crees que podrás con Elkton?


  —Se hará lo posible.


  —Maldita muchacha. Me ha dejado inútil para una larga temporada. No me puedo mover, sin gritar de dolor. Así que me pueda mover, saldré para matar a esa ramera.


  —¿Es que no vas a escarmentar? Por hablar así, te ves de ese modo. Y aún sigues.


  —¡Los amigos deben encargarse de ellos…! Hay en la ciudad quienes no les estiman, por lo menos a uno de ellos, que ha hecho encerrar a los que estaban al frente de la Fox, aquí. Ahí es donde puedes hallar quienes se atrevan, por unos dólares, a castigar al que se ha presentado haciéndoles tanto daño.


  —Lo que contiene, a todos, es la amistad con las máximas autoridades. De conseguir algo, ha de ser con los equipos que llegaran de lejos, y que no saben nada de las amistades…


  Ike y Perry tenían trabajo en las oficinas centrales de Nuevo México, de la Fox. Cada día, encontraba Perry algún cabo más de la madeja liada por Fields.


  Al que tenía ganas de ver y conocer, era al Comisionado. Decían en el Departamento de Minas, que no le habían visto por allí desde hacía meses. Que solía estar en Silver City y en su cuenca, bastante extensa.


  Para el sheriff resultó una sorpresa la visita de uno de los personajes más respetados y respetables de la ciudad que, al visitarle, le dijo:


  —Estamos más asombrados que sorprendidos de que esa empleada del Blue no haya sido molestada. ¿Qué es lo que ha dicho Matt Lowell?


  —Llamó ramera a esa muchacha y a la hija del gobernador.


  —¿Es que una muchacha como ella, con lo que dice ella misma que ha rodado, se le puede llamar dama?


  —Tampoco se puede decir que es una ramera, por el hecho de trabajar en un saloon como el Blue. Y menos, se puede decir eso de la hija de Su Excelencia.


  —La culpa es de ella. ¡No debió dejarse ver en compañía de esa empleada!


  —Se hicieron amigas en el tren.


  —Han debido enseñar tanto a esa muchacha como a la hija del senador Moheler, a elegir sus amistades. Y repito. Esa joven ha debido ser castigada y puesta en los límites de la ciudad para que no pueda volver a ella.


  —No he visto motivo alguno para ello.


  —¿Por qué no va a ver al hijo de Lowell?


  —Tiene lo que él mismo se ha buscado.


  —¡Es usted un sheriff muy extraño! No imagino que espere ser reelegido… ¿verdad?


  —¿Por qué odia a esa muchacha, míster Olex? ¿Es que no ha atendido alguna demanda suya?


  —Soy, como sabe, una persona respetada, y lo que esa empleada de saloon ha hecho, es para que, por lo menos, se le haya expulsado de Santa Fe.


  —No coincidimos. Para mí, lo que ha hecho es motivo de una condecoración.


  —¿Es que ha perdido el juicio, sheriff?


  —Me sorprende mucho que haya venido a verme para decir todo esto, que no es propio de una persona tan respetada como usted… Y no me explico, por más que piense a marchas forzadas en ello, la razón por la que esa muchacha no le es agradable a usted.


  —¡No me agradan las rameras!


  —¿Y usted sabe que lo es? Tenga en cuenta que el juez le va a llamar a usted para que demuestre que es verdad lo que está diciendo.


  —¿Es que su trabajo no es una demostración?


  —Servir a los clientes y no permitir el menor atrevimiento con ella, no es justificación a sus palabras.


  —Haré saber a los amigos cuál es la actitud del sheriff… Y no me sorprendería que el padre de Matt Lowell, al verse abandonado de las autoridades en su reclamación de castigo a esa ramera, lo encargue a los hombres de su equipo.


  Sonreía el sheriff al ver salir tan enfadado a ese personaje. Y marchó al juzgado al que, por estar dentro del mismo edificio, llegó inmediatamente.


  Para el juez fue una sorpresa como lo fue para el sheriff, que esa persona reclamara el castigo a Myrna por haber respondido en la forma que lo hizo, ante los insultos de ese cobarde.


  Por su parte, míster Olex, en un club, al que acudía lo mejor de la sociedad de la ciudad, habló en contra del sheriff. Pero el eco a sus palabras fue muy reducido. La mayoría no comprendían ese enfado contra el sheriff, que era muy estimado en general. Y lo que hizo Myrna lo consideraban justo.


  Uno de los periodistas que había en la ciudad, trató de encontrar a Olex para que le dijera la razón que tenía para lo que había hablado en el club.


  Pero fueron Ike y Ferry los que descubrieron la verdad. Su encono no era contra la muchacha. Ella sólo servía de pretexto.


  —Mira, Ike —dijo Perry—. Ese míster Olex figura como socio de unas minas en Silver City… Minas que iban a ser absorbidas por la Fox, en millón y medio de dólares, y que nosotros hemos paralizado desde aquí. Myrna aparece como amiga tuya. Y en esas minas iban a basar la ampliación de capital de la Fox… Está muy disgustado, sin duda, por las detenciones habidas y, sobre todo, por haberse suspendido la estafa que estaba en marcha. Es uno de los mineros que se iban a beneficiar de la gran operación fraguada por Fields y el director del Banco, en esta ciudad.


  —Pero es una manera muy extraña de molestarme a mí.


  —Sabe que Myrna está considerada como amiga nuestra.


  —Muy complicado y sin acción directa en contra mía. Han de existir otros motivos. No es lo que temes. ¿De dónde es? Sospecho que la razón está aquí. Hablaré con Hoskins.


  Cosa que hicieron los dos, unas horas más tarde. Y el fiscal habló con el juez. Y éste pidió al sheriff que hiciera una investigación sobre Olex.


  Al día siguiente, el sheriff dio cuenta al juez. Olex era ganadero y minero de Silver City. Había hecho una oferta por el rancho de Ben Pine, el ganadero acusado de cuatrero en Silver City, por Bill Gaston, que era socio de Olex.


  Informes que hicieron exclamar al fiscal, una vez conocidos por él:


  —¡Ya tenéis aclarada la actitud de Olex! Y no hay duda que es odio hacia ti, Ike.


  —¿Hacia mí?


  —Sí. Han de estar informados de que eres el que me ha pedido que se intervenga en favor de ese acusado. Ha de conocer las órdenes que han recibido en Silver City, y dadas por mí en relación con ese ganadero. Hemos estropeado una maniobra bien preparada. La de la subasta del rancho de ese Pine. En el que se hicieron denuncias sobre la plata que aseguran hay en ese rancho. Se han dado cuenta de que mi intervención tiene una finalidad. Exonerar a Pine de toda culpa.


  —Sigo sin ver relación alguna en la actitud de Olex contra Myrna. Tiene explicación que no me estime. Y es lógico, si se ha informado de que soy el que te ha pedido ayuda, a favor de Pine. Pero que trate de molestarme a través de esa muchacha, no lo comprendo.


  Ike insistía en que no estaba relacionado.


  Hablando con Perry, seguía afirmando que no tenía explicación que el fracaso de la estafa preparada por Fields y que podía beneficiar a Olex en la compra de las minas por la Fox, provocaran su encono contra una muchacha que no tenía relación alguna con esa operación minera.


  —Y se me ocurre que hablemos con Myrna. Tal vez sea ella la que tenga la solución —dijo Ike, al final.


  Los dos fueron, por la noche, para hablar con Myrna. Ike quería ir desde el principio al asunto que les interesaba.


  —¿Conoces a un ganadero y minero llamado Hugo Olex? —preguntó.


  —¿Hugo Olex? —dijo ella.


  —Sí —añadió Ike.


  —Conozco a un tal Frank Olex… De mi pueblo. Las Cruces. Es el que me hizo abandonar el pueblo. ¿Es hermano de él? Ahora recuerdo que decían que un hermano de él era un personaje importante en esta ciudad. Pero me parece que ese hermano vivía en Silver City.


  Ike miraba a Perry, riendo.


  —Sabía que ella era la que podía tener la solución. Aquí tienes la razón de ese encono contra esta muchacha.


  —¿No has visto a ese hermano alguna vez?


  —Pero ¿qué pasa? ¿Por qué me preguntáis por ese granuja? ¿Es que le conocéis vosotros?


  Ike prefirió decir la verdad a la muchacha.


  —Así que el hermano de ese bandido está aquí, y es el que pide al sheriff que se me ponga en los límites de la ciudad… ¿no es eso? Pero eso indica que el otro ha de estar aquí también, y me habrá visto en este local.


  Esto, por razonable, fue admitido por los dos.


  —Pero ¿qué consigue con esto? —decía Ike, que no se daba por vencido.


  —Hacer la vida difícil a esta muchacha —dijo Perry—. No le perdonan el fracaso de ese ganadero de Las Cruces.


  —Sí. Es lógico —añadió Ike—. ¿Sabes algo de tus padres?


  —No he vuelto a tener noticias de ellos desde que salí de casa. Y me gustaría verles. Es posible me decida a regresar a la granja. Y si he de matar a ese cobarde, lo haré. No puedo seguir en este ambiente.


  —Vamos a ir a Las Cruces —dijo Ike—. Esas dos muchachas quieren ayudarte. Y es el mejor medio de hacerlo.


  Ike no sospechaba con qué exactitud habían descubierto la verdad sobre la actitud de Olex. Uno de los vaqueros de su hermano descubrió a Myrna en el Blue, y dio cuenta al hermano de su patrón. Y escribió a su patrón. Durante meses, buscaron una pista de la muchacha. Y el cartero de Las Cruces tenía orden de interceptar las cartas que llegaran al padre de Myrna.


  El hermano, al saber que esa muchacha era la perseguida por el otro, y que se le escapó del pueblo, escribió al hermano y le decía que iba a hacer la vida de la muchacha muy difícil en la ciudad. Y le felicitaba porque no había duda que era una muchacha preciosa.


  A Frank Olex no le agradaba lo que su hermano decía que pensaba hacer. Y nada más recibir la carta, se puso en camino hacia Santa Fe. Pero el hermano no le decía que la muchacha no estaba sola.


  Y precisamente al otro día de preguntarle Ike, Myrna salía del Blue para instalarse en la residencia oficial del gobernador, a petición de Belinda y su amiga. Las dos se asustaron cuando Ike les dijo lo que habían descubierto.


  El dueño del Blue se había encariñado con Myrna. Y cuando le indicó abandonaba el local, dijo que le parecía bien.


  Myrna no conocía al hermano de su perseguidor. Y éste preguntaba por ella, un día después de abandonar la muchacha el local. Y preguntó a una de las compañeras que llegara con Myrna a ese local.


  —Sí —dijo, mirando al caballero—. Conozco a Myrna.


  —¿Quieres decirle que deseo hablar con ella?


  —No está aquí. Ha marchado de este local.


  —¡Maldita! ¡Otra vez se ha escapado!


  La empleada miraba a Olex, sorprendida.


  —¿En qué local está?


  —En ninguno de esta ciudad.


  —¿No sabes adónde ha ido?


  —¡No! —mintió la muchacha—. ¿Por qué la busca?


  —No te interesa.


  —Es que no comprendo eso de que se ha escapado otra vez.


  —He dicho que no té interesa. Lo que tienes que decir es dónde está.


  —Ya le he dicho que no lo sé. Sólo que se ha marchado. Creo que volvía a su casa.


  Olex sonreía, dichoso. Pensaba que era una noticia que iba a alegrar a su hermano. Era respetado y temido en Las Cruces. No volvería a escapar.


  La empleada se alegró, al verle marchar sin haber pedido de beber. Y al día siguiente, al ver a Ike, que entraba con Perry, se acercó para decirle lo que había pasado.


  —¿Conoces a ese hombre?


  —Era la primera vez que le veía.


  Dio Ike las señas de Olex, y ella dijo que coincidían con el personaje a que se refería.


  Myrna reía con ellos, al ser informada. Y Belinda dijo que tenía miedo.


  —No la dejéis sola, y que no salga de esta casa en unos días —añadió Ike.


  Frank llegó a Santa Fe y visitó a su hermano.


  —Creí que Myrna se había marchado lejos, y resulta que la he tenido bien cerca.


  —Pero se ha escapado de nuevo.


  —¡No! —gritó Frank.


  —No está en el local en que ha permanecido estos días. Se ha ido, y las compañeras sólo saben que marchó.


  —Maldita muchacha. ¡No debiste hacer nada hasta que no viniera yo!


  —Quise que le castigaran por lo que hizo con un buen amigo.


  —¡Debiste esperar! Esa muchacha es una obsesión para mí. Y debe ser verdad que los padres no saben nada de ella. Les he presionado hasta el máximo. Y no han dicho nada. El cartero no ha interceptado una sola carta. No han recibido ninguna, en estos tres años.


  —No creo que sea para tanto.


  —Es que es la primera y la única que se me escapa.


  —Es una bonita y hermosa muchacha, pero no para estar tres años pensando en ella.


  —Ya no me acordaba.


  —Pues se te ha vuelto a escapar… Y las rameras creen que ha vuelto a casa.


  —Les ha engañado. No creo lo haga. Sabe que no le dejaría alejarse de nuevo.


  —Creerá que, después de este tiempo, te has olvidado de ella.


  —Es posible. Pero no lo creo.


  El sheriff daba cuenta, esa noche, que había llegado un hermano de Olex.


  —Como la mariposa… —decía, riendo.


   


  CAPITULO VIII


  —¡Míster Olex!


  —¡Hola, sheriff! Le presento a mi hermano. Él le podrá hablar de esa muchacha que debió ser castigada por lo que hizo con Lowell.


  —Era merecido. Insultó a Myrna.


  —¿Por decir que era una ramera? Que le hable mi hermano de ella.


  —¿Es que conoce a Myrna?


  —Ha sido su amante.


  —¿Es posible?


  —Y se me escapó, después de robarme una fuerte cantidad —dijo Frank.


  —¿Lo denunció a las autoridades?


  —Esperaba que regresara. Y encargué a mis muchachos que la buscaran.


  —No sabía esto —dijo Hugo—. Por eso no le hablé de ello. Pero si hubiera sido castigada…


  —No me dijo que fuera de su pueblo.


  —Nosotros no somos de Las Cruces. Allí vive mi hermano, y tiene un hermoso rancho.


  —Hugo no debió pedirle que fuera castigada. Es lo que le ha hecho sospechar que yo vendría a buscarla.


  —¿Qué habría hecho, de hallar a esa muchacha?


  —¿Qué cree que debiera hacer?


  —Es lo que le estoy preguntando —dijo el sheriff, sonriendo.


  —Haría que volviera a casa.


  —Ha dicho que era su amante, ¿verdad?


  —Es lo que he dicho.


  —Ya lo sé. Lo he oído. Y supongo que podrá probar que eso es cierto. ¿No es así?


  Palideció Frank Olex.


  —Desde luego.


  —Sería una situación muy difícil la suya, míster Olex, si hubiera falseado las cosas. Porque lo que dice, demuestra que su hermano tenía razón, que se trata de una ramera. Pero si no lo demuestra, lo sentiría por ustedes.


  Se iba a levantar el sheriff, que se sentó junto a los hermanos para hablar con ellos y Hugo Olex palideció al ver acercarse al fiscal, que se detuvo a saludar al sheriff. Y al mirar a Hugo, añadió:


  —No me había fijado en usted, míster Olex.


  —Este caballero —dijo el sheriff—, es hermano de míster Olex. Me estaba diciendo que Myrna era su amante, y que se escapó con una fuerte cantidad.


  —¿Es posible? —dijo el fiscal.


  —Es el fiscal general —señaló su hermano a Frank.


  —Así que esa muchacha nos engañó. Va ser un disgusto para Belinda y Liz.


  —Yo pedí al sheriff que castigara a esa joven, y se enfadó conmigo porque dije que era una ramera.


  —Lo que hizo, lo consideré muy justo.


  —Y sin embargo, ya ve que no lo era. Se trataba, en realidad, de una ramera.


  —Antes de ser mi amante, lo fue de otro —decía Frank.


  —¿Cuánto dinero le robó a usted?


  —No supe la cantidad exacta, pero era importante.


  Ike y Perry se acercaron, saludando a los reunidos.


  —Míster Fox —dijo el sheriff—. Éste es el hermano de míster Olex y, por lo que dice, resulta que Myrna nos engañó a todos. Era la amante de este hombre.


  —Y antes lo fue de otro… —Añadió Frank, sonriendo.


  —Se le escapó, después de robarle una fuerte cantidad.


  —No podíamos sospechar que fuera así —dijo Ike—. Pero ¿está seguro de que este hombre dice la verdad?


  —¡Caballero!


  —Es que, si no fuera verdad, no volvería a su pueblo. Quedará colgado aquí.


  —Si preguntan en Las Cruces por mí…


  —Ya he telegrafiado al juez de esa ciudad —dijo el fiscal—. Espero la respuesta. Supongo que dirán lo mismo que usted…


  —Bueno —empezó, nervioso, Frank—. El nuevo juez no me estima mucho.


  —Eso nada tiene que ver con la pregunta que le he hecho. Este caballero ha hablado en el club, en compañía de su hermano. Y como estimamos a esa muchacha, he telegrafiado para que confirme lo del robo por parte de Myrna.


  —Es que… yo no hablé de ese robo. No quería que se rieran de mí.


  —Y en cambio, ha venido a Santa Fe a decirlo… Pero sí sabrán que fue su amante, ¿no es así? Esas cosas, en un pueblo pequeño como Las Cruces, se saben.


  —Creí que te estimaban y te respetaban en esta ciudad, Hugo. Y veo que están dudando de mi palabra.


  —Debe estar tranquilo. Cuando tenga respuesta del juez, le pediremos perdón, si todo lo que dice se confirma. Y si el juez no le estima, ha de tener sus razones. ¿No le parece?


  —No es justo conmigo. Malas interpretaciones. ¡Vamos, Hugo!


  —Un momento. No debe enfadarse conmigo. Es mi misión. Porque ya le han dicho que estimamos a esa muchacha. Y será castigada si resulta lo que usted dice. Y conste que no es que dude de su palabra. Pero debe confirmarse. Y traerán la respuesta a este local. He dado orden de que así lo hagan —dijo el fiscal.


  Los dos hermanos estaban muy nerviosos. No esperaban esas complicaciones.


  Un empleado de la oficina del fiscal, llegó, con un telegrama. El rostro de Frank Olex era de color ceniza.


  El fiscal abrió el telegrama, y leyó su texto. Una vez leído, lo cedió a Ike.


  —¿Quieres comunicar a estos caballeros lo que dice? —Añadió.


   


  Encantado: FRANK OLEX PERSIGUIÓ IMPLACABLEMENTE A MYRNA WELI, OBLIGANDO A LA MUCHACHA A ESCAPAR DE CASA. Y HA SOMETIDO A LA FAMILIA DE MYRNA A UNA TORTURA CONSTANTE, OBLIGANDO AL CARTERO A QUE, SI LLEGABA ALGUNA CARTA, LE FUERA ENTREGADA A EL. CONSIDERO A FRANK OLEX COMO LO MAS INDESEABLE, Y SOSPECHO ES UN CUATRERO, COSA QUE ESTOY TRATANDO DE COMPROBAR. — NORTON JUEZ DE LAS CRUCES.


   


  Y al terminar de leer, le dio con la mano del revés. Inicio de la paliza a los dos hermanos, que no podían esperar.


  Apareció Myrna, con un látigo, diciendo:


  —¡Apartaos! —Y el látigo se ensañó con los hermanos. Varios cortes, como realizados con cuchillos, aparecían en los rostros de los dos.


  Era algo espantoso.


  —¡Basta, Myrna! —dijo el fiscal—. ¡Están bien castigados! —Y se abrazó a ella.


  Contenida a duras penas, la muchacha fue sacada de allí. Y los heridos fueron llevados al hospital.


  Los dos médicos que estaban de guardia, no sabían cómo empezar a curar.


  —¡No lo comprendo! —decía uno de ellos—. No se explica que sigan viviendo. Es un castigo feroz. ¿Un látigo?


  —Sí —dijo uno de los que llevaron a los heridos.


  El padre de Matt Lowell estaba diciendo, en el club:


  —¿Ya se han enterado ustedes? Esa muchacha era la amante del hermano de míster Olex, y se escapó, llevándose una fuerte suma de dinero.


  —¿Y estaba trabajando como empleada en el Blue, después de ese robo?


  —Es que hace más de tres años que escapó con el dinero. Y cuando se le ha terminado, se ha colocado de lo que sabe hacer. Y a mi hijo le castigó por llamarle ramera. Deben informarse todos. Y la hija del gobernador y la del senador Moheler son amigas suyas, y la han llevado a la residencia oficial. ¿No es una vergüenza? Mi pobre hijo, lleno de heridas y entre sufrimientos por una ramera como ella.


  —Pero ¿se ha comprobado eso?


  —¿Es que van a dudar de dos caballeros como los hermanos Olex? A Hugo le conocemos todos. Y su hermano es un digno ganadero de Las Cruces.


  Dejó de hablar, al ver al sheriff, al fiscal y a Ike con Perry, que entraban en esos momentos.


  —Pueden escuchar lo que estaba diciendo —añadió Lowell—. El hermano de míster Olex ha venido a comprobar que esa muchacha no es más que una ramera. Amante suya, y que le robó.


  —Antes de que siga, ruego a uno de ustedes —dijo el fiscal— que lea el telegrama que he recibido del juez de Las Cruces.


  Uno de los oyentes leyó en alta voz el telegrama, que produjo una impresión enorme, mientras que Ike, indignado por lo que decía ese cobarde, le golpeó con dureza. Y una vez en el suelo, le dio unas patadas.


  Perry se abrazó a Ike.


  —¡Estás golpeando a un cadáver! —le dijo. Y los presentes confirmaron que era cierto.


  Cuando está noticia llegó a la casa de Lowell, Matt escapó, a pesar de su estado.


  Al enterarse de lo sucedido, decía el dueño del Blue:


  —Así que se ha aclarado la verdad sobre esa muchacha. ¡Se apreciaba que estaba en este ambiente muy a disgusto! ¡Vaya un granuja el hermano de míster Olex! Persiguió a la muchacha hasta hacerla escapar de casa.


  —Y se ha presentado con una historia fantástica, de que fue su amante y le robó mucho dinero para escapar…


  —Dudan, en el hospital, que puedan salvarle. Les está bien empleado el castigo que la muchacha les ha aplicado.


  Las que llegaron con Myrna, eran las que más hablaban y las más contentas de que hubiera aclarado la verdad.


  Por la noche, se extendió la noticia de que Hugo Olex había muerto. Y sería enterrado al día siguiente, en unión de Lowell.


  Matt, aterrado, estaba en el rancho, temblando. Tenía miedo de que fueran por él. Pero pedía a los componentes del equipo que iban a participar en los ejercicios, que mataran a Myrna y a Ike. Pero le dijeron que eso lo hiciera él, cuando estuviera en condiciones de valerse.


  Myrna decía a sus amigas que, así que pasaran las fiestas, se volvería a casa.


  —¡Qué cobarde! —decía por Frank—. ¡Qué historia trajo! ¡Me ponía buena! ¡La amante de él! ¡Qué embustero! Menos mal que se ha podido demostrar que era falso.


  —Teníamos una gran fe en ti —decía Belinda.


  —Por mucho que viva, no podré agradeceros lo que habéis hecho por mí.


  —Era justo —añadió Belinda.


  —Pero si no os tengo a mi lado, ya veis lo que vino diciendo ese cobarde.


  —No sospechó lo que le esperaba aquí.


  —No se cansó de perseguirme. ¡Era una enfermedad en él!


  Se celebró el entierro de las víctimas, y como al día siguiente daban comienzo los ejercicios, empezaron a olvidarse de los recientes hechos. Los forasteros que llegaban daban a la ciudad una fisonomía distinta.


  Los equipos que llegaban, y los que pensaban participar en los ejercicios de manera independiente y personal, solían comentar que iban a ganar. No había uno solo que admitiera la posibilidad de una victoria ajena a su persona.


  En el Blue, por ser uno de los locales más amplios, era donde más se comentaba, y algunos grupos estuvieron cerca de llegar a las manos, por asegurar cada uno de ellos que serían los ganadores.


  Ike y Perry seguían trabajando en las oficinas. Y aclarando el embrollo que Fields había formado. Poco a poco, lo iban aclarando todo. Cuando pasaran las fiestas, en las que estaban comprometidos para acompañar a las muchachas, irían a Silver City, nudo gordiano de todo lo que habían montado Fields y sus colaboradores o cómplices.


  En el juzgado trabajaban también. El juez quería llevar a la Corte a los más comprometidos, que eran acusados por los otros hasta poner al descubierto toda la trama.


  Necesitaban aclarar lo de Silver City. Pero aquello era más complejo. Había muchos casos, y distintos en su mayor parte. Había que descubrir la expoliación que estaban seguros se había estado haciendo, y lo que indignaba a Ike era que seguramente se había hecho enarbolando el nombre de su abuelo, que no se prestaba a trampa, y era admitido como artículo de fe todo lo que se relacionaba con ese nombre. Y para desentrañar eso, necesitarían estar unos días en dicha población.


  No habían conseguido saber dónde estaba el Comisionado. Y era una pieza clave en el problema.


  —Ha de estar enfadado con nosotros —decía Ike a Perry, sobre el Comisionado—. Ha de suponer que hemos sido los que impedimos lo de las acciones que tan silenciosamente llevaban entre ellos. La muestra que tenían era más que suficiente para culpar al Comisionado de complicidad, por lo menos.


  Pero el Comisionado no sabía nada. Estaba con unos amigos, en Tombstone. Fue reclamado por unos amigos para que organizara los trabajos en una mina. Y el trabajo, que parecía muy sencillo, se complicó, obligándole a que estuviera más días de los previstos.


  Pensaba haber ido a las fiestas de Santa Fe, y, de paso hablaría con Fields para saber cuándo lanzaban al fin las acciones, que serían absorbidas en muy poco tiempo. El nombre de Fox era garantía para que así sucediera.


  Para las jóvenes, las fiestas eran motivo de franca alegría. Pero no consiguieron Belinda y Liz que Myrna les acompañara. Ni aun pidiéndolo el propio gobernador, pudieron convencer a la muchacha.


  El gobernador, al comentarlo con su esposa, decía:


  —No hay duda que es una muchacha buena y muy sensata. Más que nuestra hija. Creo que ha hecho bien al negarse a salir con ellas. Y es de agradecer que se haya mantenido tan firme.


  —No dudes que es una gran muchacha —decía la esposa—. Ha comprendido que podía crear dificultades a las otras dos. Y se ha mantenido fuerte.


  —Sí. No hay duda que vale mucho. Y me alegra que pueda regresar a su pueblo sin la pesadilla de ese granuja que se presentó mintiendo.


  —¡Y qué mentira! La muchacha se habría muerto de vergüenza, de no aclararlo el fiscal, con su telegrama al juez.


  —Y que ha respondido de manera contundente y clara.


  Las dos jóvenes comentaban, de manera muy parecida, la actitud firme de Myrna, al negarse a salir con ellas.


  —¡Y no hay duda! —decía Liz—, que nos habría creado algún problema. Porque abundan los cobardes aquí.


  —Ella es admirable. Se ha resistido hasta a la invitación de mi padre…


  —Estaba decidida a no salir con nosotras. Debe estar deseando marchar a su casa. Aquí está violenta.


  —No debemos entretenerla más.


  —A la hora del almuerzo se lo diremos. Y hemos de prometerle que iremos a su pueblo.


  —Si lo prometemos, lo haremos, ¿eh?


  —Puedes estar segura de que eso es lo que deseo.


  Se reunieron con Ike y Perry, y al preguntar por Myrna, añadió Ike:


  —Estoy seguro de que se ha negado a salir con vosotras.


  —Así ha sido.


  —Es una gran muchacha, que sabe pensar. Y ha hecho bien. Sé que no os importaría ir con ella, pero se podían producir algunas escenas violentas. Y así las evita. ¡Un aplauso para ella!


  Algunas calles estaban engalanadas. Cuando pasaron ante el Blue, los cuatro se acordaron de Myrna.


  —Hemos pensado —dijo Belinda— que vamos a decir a Myrna que puede marchar a su pueblo. Ya no existe para ella esa pesadilla.


  —No creas —dijo Perry—. No ha muerto ese granuja. Y procurará que molesten a Myrna todo lo posible.


  —Con el juez que hay ahora, no se atreverá… Ya viste qué telegrama puso.


  —Es posible que, mientras siga ese muchacho, la cosa cambie. Pero no es de los que olvidan. Y el castigo ha sido muy duro.


  —Como que ha de tener para mucho tiempo todavía.


  Dos jóvenes, que vestían con elegancia, se detuvieron ante ellas, y dijo uno:


  —¡Qué alegría veros! —decía mirando a las dos—. Hemos hablado que nos agradaría que estuvierais las dos para ir juntos a presenciar los ejercicios, como el año pasado, ¿os acordáis? Hemos llegado ayer. Y estaremos hasta que terminen las fiestas y los ejercicios.


  —Este año no podremos ir en vuestra compañía. Ya tenemos acompañantes. Y estamos gratamente comprometidas con ellos.


  —¿Y quiénes son esos dos?


  —Unos amigos.


  —Pero no son de aquí; ¿verdad?


  —Tampoco lo somos nosotras.


  —Pero sois del territorio, igual que nosotros.


  —No se trata de un problema de nacimiento. Este año estaremos separados.


  —Supongo que no es un capricho como el que nos han referido. ¿Es cierto que sois amigas de una muchacha de saloon?


  —No te han engañado. Pero es una buena chica.


  —¡No me digas! ¿Es que hablas en serio de esa amistad?


  —No comprendo por qué te sorprende tanto. ¿Es que no puede haber en ese ambiente una persona digna? Myrna lo es. Es huésped de mis padres.


  —No creo que hayan llegado a esa locura. Una muchacha de saloon, posiblemente una ramera, en el palacio del gobernador.


  —¡Cobarde cretino! —decía Belinda, mientras golpeaba al que habló.


  Los que pasaban por la calle, se detenían, sorprendidos. Y tanto Ike como Perry, al ver que golpeaban los elegantes a las muchachas, entraron en la liza. Y a los pocos minutos, estaban en el suelo, con la camisa llena de sangre, igual que el rostro.


  Pasaban junto a un estanque con una fuente, y echaron a los dos al mismo.


  Muchos curiosos reían sin detenerse.


  Salían del agua cuando los cuatro jóvenes seguían su paseo.


  Y entre las risas de unos, y sonrisas de otros, marcharon a sus casas para cambiarse de ropa.


  No hay que decir lo que iban comentando ellos. Y juraban que castigarían a esos dos.


   


  CAPITULO IX


  Los jinetes estaban montados y formados al estilo castrense. Eran ocho en total. Se hallaban ante la vivienda principal del rancho. Y una muchacha joven, que apareció en la puerta, les dijo:


  —¡Ya sabéis! Cuando regreséis, debe estar completa la orden. Más que ganar los ejercicios, y es para lo que os habéis estado preparando, quiero saber que Belinda y Liz están en el hospital, o en casa del enterrador. Y esos dos que las acompañan, colgados.


  Ningún jinete dijo una palabra. Junto a la joven apareció uno de los dos que fueron echados al agua.


  —¿Les has dicho lo que tienen que hacer? —preguntó.


  —Ya tienen instrucciones.


  —Las dos tienen que ser arrastradas…


  —Es lo que les he pedido que hagan. Y será lo que harán.


  —¡Tom! No te olvides de los que les acompañan.


  A los pocos minutos de abandonar las viviendas, decía el que iba al frente de los jinetes:


  —¡No hemos visto a esos jóvenes! ¿De acuerdo? ¡Ese cobarde debió ser colgado! Le gusta insultar y abusar de todos. Ya era hora de que encontrara quien ha sabido tratarle. Están acostumbrados los dos hermanos a que se haga lo que ordenan. Pero esta vez insultaron a la hija del gobernador y a la del senador Moheler. Amigas del juez y del fiscal general. Y quieren que nos enfrentemos a ellos, que cuentan con la ley y con la fuerza, ya que los militares intervendrán, si ellos lo piden.


  —Conocemos todos a Pamela. ¡Se enfadará!


  —Se trata de dos jóvenes. No tiene más que salir de aquí e ir a buscarlas.


  Cuando los jinetes regresaron al rancho y estaban en el comedor, esperando que el cocinero les sirviera la comida, entró Pamela, gritando:


  —¡Cocinero!


  Apareció el llamado, diciendo:


  —¿Querías algo, Pamela?


  —¡No hay comida para estos cobardes! Están despedidos todos ellos.


  —No pueden marchar sin haber comido. Y ya está hecha la cena.


  —¡He dicho que no hay comida para ellos! ¡Estos ocho no pertenecen a la hacienda ya! ¡Han estado cerca de ellas, y no se han atrevido a decirles nada!


  —Es que los que fueron testigos del baño de John, están de acuerdo en que fue justo. Insultó a las muchachas. Pero las dos saben cuál ha sido el encargo que se nos ha hecho… Y lo mismo sucede con esos dos tan altos que van con ellas. Y ahora, son ellos los interesados en veros en la ciudad.


  —No puede ser verdad que les hayáis dicho el encargo que os hice.


  —Debíamos hacerlo.


  —¡John! ¡¡John!! —gritaba, al salir del comedor. Y cuando apareció su hermano, preguntando a qué se debía esa manera de gritar, y supo lo que dijeron los vaqueros, exclamó:


  —¡No debiste encargar que les arrastraran! Ahora, no podré aparecer por la ciudad.


  —¿No era eso lo que querías que les encargara?


  —Bueno… Estaba muy enfadado por el baño. Tendremos que hacerles saber que no era eso lo que comentamos con los muchachos. Que lo han interpretado mal.


  Los hermanos quedaron muy asustados. Y Pamela no se acordó del despido. Se estaba preparando para ir a la ciudad, y no se atrevía a hacerlo. Pero los amigos con los que había quedado citada fueron por ella. Y sin decirles nada, se unió a ellos.


  Cuando, con mucho miedo por su parte, se encontraron con los cuatro jóvenes, y no le dijeron nada, se dio cuenta de que los vaqueros le habían mentido y se alegró mucho. Y entonces, por esas reacciones insospechadas, fue ella la que dijo:


  —¿Son estos dos los que echaron al agua a mi hermano y a su amigo?


  —¡Un error! —dijo Ike—. Debimos dejarles colgando. Claro que es un error que puede remediarse. ¿Es hermano tuyo uno de ellos?


  —Se encargarán los vaqueros de vosotros dos.


  —¿Es que no estás de acuerdo en que los cobardes sean castigados? —dijo Belinda—. Porque no es una novedad para ti que tu hermano no es más que un cobarde. ¡Lo mismo que Hillary, que iba con él! ¡Y lo mismo que tú!


  Belinda fue contenida por Liz. Iba hacia ella, dispuesta a golpear.


  —No se comprende que estéis defendiendo a una muchacha que trabaja en saloons.


  —Que es tan digna, a pesar de ese trabajo, como lo puedas ser tú y yo misma.


  La discusión se complicó. Se transformó en disputa y, al final, en riña.


  Los acompañantes de Pamela y su amiga se consideraron en la obligación de defenderla. Y el resultado fue la pérdida de algunos huesos de la boca, y los rostros deformados y sangrando por la boca y nariz.


  Los que pensaban divertirse, acabaron en casa de un doctor para que les cortaran la aparatosa y alarmante salida de sangre. Y como se dieron cuenta de que la culpa, por su manera de insultar, era de Pamela, le censuraron que, escudada en ellos, hubieran provocado a esos jóvenes. Y no habituada a censuras, se enfrentó con los amigos, a los que insultó.


  Belinda y Liz, con sus acompañantes, fueron hasta la pradera para presenciar los ejercicios que les encantaban.


  El padre de Liz regresó de Washington, y la muchacha se sorprendió al llegar por la noche a casa y ver a su padre enfadado. Iba a darle un abrazo, y él le dijo:


  —¡Estoy muy enfadado contigo!


  —¿Enfadado?


  —Sí. ¡¡Enfadado!! Me han dicho lo que ha pasado en mi ausencia.


  —No comprendo, papá.


  —Te has enfrentado a mis amigos.


  —¿Quieres explicarte?


  —Te has hecho amiga del nieto de Fox, ¿verdad?


  —No es un delito. Es un muchacho muy agradable, que se hizo amigo de Belinda en el tren. Le creyó y le creí cuando me habló de él, que era un vaquero. Y resultó ser uno de los muchachos con más fortuna de la Unión.


  —Ha venido a molestar a mis amigos. A los que estoy unido, en algunos negocios. Ha hecho que les detengan.


  —¡No irás a decirme que eres amigo de ese Fields! Trataba de realizar una gran estafa. Así que estabas unido a él para esa estafa, ¿no? Como senador, ibas a ayudarle en el plan, ¿verdad?


  —Iba a colocar mis ahorros…


  —Mira, papá. Conozco ese problema. He oído hablar mucho de él, estos días. Es un robo en gran escala, lo que se proponían.


  —¿Qué sabes tú de esto? Ha impedido que la Fox compre unas minas en las que tengo mi dinero.


  —¡No es posible! —decía la muchacha, mirando, asombrada, a su padre—. Así que eres uno de los expoliadores.


  —¡No digas tonterías! No hay delito en querer obtener el mayor rendimiento posible a la propiedad que se tiene.


  —Pero si esas minas no dejaron de pertenecer a la Fox. Fue un fraude lo de la extinción de la plata en ellas. Y fue tu amigo, míster Fields, el autor de ese fraude. Estaba de director, aquí, de la Fox, y creyó que era, en realidad, el dueño. Y vendió, en nombre de la Fox, esas minas a un grupo de amigos, entre los que tú figuras. Y la Fox, iba a adquirirla en veinte veces su valor real para, a caballo sobre ellas, hacer una emisión de acciones, donde «pensabais» ganar dos millones de dólares.


  El senador miraba, muy sorprendido, a la hija.


  —Veo que te sorprende te hable así. Ya te digo que hace días que no oigo otra cosa que no sea lo de la célebre estafa fallida.


  —He llegado tarde. Cuando me avisaron, no había remedio. Ese maldito nieto del «zorro Fox» lo ha destruido.


  —Si estás complicado en ese intento de estafa, más vale que te eches fuera. Les van a castigar con dureza. Y supongo que, si se demuestra tu participación, no podrás seguir de senador.


  —¡Cuando digo que no sabes lo que dices! ¡Pero no te quiero ver con esos dos jóvenes!


  —¿Es que crees que, porque yo deje de hablarles, se va a arreglar ese asunto? Acabas de confesar que has llegado tarde. A Fields le van a castigar con dureza. Oigo hablar al juez y al fiscal. Y por lo que dicen, es justo ese castigo. Ha estado robando a la compañía que fió en él.


  —¿Sabes si van a Silver City?


  —Así que terminen las fiestas y los ejercicios.


  —¡No van a averiguar nada! Aunque tal vez sea conveniente te informes de lo que se proponen hacer y…


  —¡¡Papá!! ¿Qué te pasa? ¿Es que me pides que espíe lo que hablan quiénes confían en mí?


  —Lo que te pido que hagas es en bien de tu padre y en bien tuyo.


  —Pero es indigno. ¡No cuentes conmigo!


  Y la muchacha corrió, llorando, para meterse en su habitación.


  Horas más tarde, se informó de que su padre no estaba en casa. Y le sirvieron la cena a ella sola. Pero a los pocos minutos, se unió el secretario de su padre. Al que hábilmente interrogó, cuando era él quien trataba de averiguar, por conducto de ella, lo que interesaba al senador.


  La muchacha se informó de algo que ignoraba, y que no habría sospechado nunca. Que su padre era muy amigo del dueño del Blue.


  —Tu padre está muy disgustado —dijo el secretario—. Claro que le he hecho ver que tú no podías saber que ese nieto de Fox, es un enemigo de él…


  —No sabía que mi padre tuviera negocios mineros.


  —Hace mucho tiempo que está metido en ellos. Antes de ser senador.


  —¿De acuerdo con Fields? ¿Sabe que está en prisión? Ha estado robando a la compañía que representaba aquí como director. ¿Verdad que eso es un delito? Usted es abogado como mi padre. No pueden ignorarlo. ¡No se puede abusar de la confianza en beneficio propio! Y esa fraudulenta emisión de acciones en beneficio de Fields y sus amigos, era una estafa.


  —No entiendes de estas cosas. Y lo que ese amigo tuyo se propone hacer en Silver City, es hundir a tu padre. Y sin embargo, estoy seguro que te dice ser amigo tuyo. Es posible que esa amistad te sirva para ayudar a tu padre. Si te informas de lo que piensa hacer en aquella ciudad minera, es posible que se evite mucho daño.


  —¡No intente pedirme lo que ya he dicho a mi padre que no haré! ¡No pierda el tiempo, ni me enfade!


  Y al otro día, después de hablar con Belinda, hizo lo que su padre no sospecharía nunca. ¡Hablar a Ike y a Perry con toda sinceridad!


  —Lamento decirte que tu padre es una de las piezas más importantes en la estafa que estaban poniendo en marcha —dijo Ike—. Pero esta sinceridad tuya, le va a beneficiar como nunca podrá agradecerte… Vamos a intentar apartarle en lo posible en su gran responsabilidad. ¡No lo merece! Pero por ti, haremos todo lo posible. Pero debe rogar a Fields que en sus declaraciones no le involucre. En realidad, es el que puede hundirle. Que pida al juez permiso para hablar con él y le solicite ayuda.


  La muchacha dio las gracias a Ike y a Perry.


  Y al otro día, mientras desayunaban, dio cuenta a su padre de lo que había hecho. Y el padre le dio las gracias. No se enfadó como ella temía. No podía sospechar que el padre le había hablado en la forma que lo hizo por conocer a su hija y en espera de que reaccionara de aquel modo. Así, sabía quién era el que podía hundirle.


  Liz se sentía feliz al darse cuenta de que había ayudado a su padre. Aunque también sintiera pena por descubrir un padre muy distinto al que imaginaba.


  Ni Ike ni Perry volvieron a comentar nada de ese asunto.


  Las fiestas y los ejercicios eran el comentario en la ciudad. Y esto hizo que una noticia pasara desapercibida. Habían matado a Fields en la prisión. Dispararon sobre él desde una ventana de ventilación de la celda que ocupaba.


  Ike, sin que ella supiera lo de la muerte de Fields, preguntó:


  —¿Hablaste con tu padre?


  —Y te aseguro que está arrepentido si ha hecho algo malo. Me dio las gracias emocionado.


  —Comprendo —dijo Ike, sonriendo.


  —Supongo que irá a hablar con Fields. Le aconsejé como cosa mía que lo hiciera.


  Ike, al comentarlo con Perry, decía:


  —Esa pobre muchacha no sospecha que ella es la que ha matado a Fields. No es que se haya perdido mucho, pero demuestra que el senador es un asesino. Ya has oído al juez. Ha aparecido muerto un desconocido. Uno entre tantos como acuden a estas fiestas. Pero está convencido de que es el que disparó sobre Fields. No quiere testigos.


  —Supongo que por no disgustar a esa muchacha, de la que sabes que estoy enamorado, vas a ayudar a ese asesino. ¡Y soy el que más siente el disgusto que representará para ella!


  —El problema es mío. Porque en el fondo, creo que el que ha matado a Fields he sido yo.


  —Decías bien. No es mucho lo que se ha perdido.


  Todo el cuerpo le temblaba a Liz y miraba a su padre con espanto, cuando al preguntarle si había hablado con Fields, le dijo:


  —¿No has hablado con ese muchacho?


  Ella no se atrevió a confesar que era él quien le preguntó si ella lo había hecho con su padre.


  —¿No te ha dicho lo ocurrido? No podré hablar con Fields. ¡Le han matado en la prisión!


  —¿Qué le han matado…? —dijo aterrada.


  —Han disparado por la ventana de ventilación.


  —¡Qué horror! —exclamó. Y miraba a su padre con espanto. Una enorme angustia le embargaba.


  Comprendía por qué Ike le había preguntado si habló a su padre. Asociaba ese crimen con lo que ella dijo a su padre. Y empezaba a estar segura de que era el senador el que había matado a Fields. Era el mejor medio de evitar que hablara. Y esto le hacía pensar que en realidad había sido ella la que mató a ese hombre. Era horroroso suponer que su padre no era más que un asesino asustado.


  Ike y Perry estaban seguros de que el autor de esa muerte era el que apareció a su vez muerto en una calle. El juez le dijo que no encontraron sobre su cuerpo un solo centavo.


  —Le han debido pagar bien en la seguridad de que iban a recuperar la cantidad que le dieran —les había dicho el juez.


  Los dos amigos tenían en las compañeras de Myrna una buena fuente de información involuntaria. Ellos sabían preguntar. Pero entendieron que tal vez con la ayuda de Myrna averiguaran más. Y como tenían una gran confianza en esa muchacha, Ike le habló con toda sinceridad.


  Myrna dijo que les ayudaría encantada de hacerlo.


  Para Angus, el dueño del Blue, fue una sorpresa agradable la presencia de Myrna, que iba a saludar a sus compañeras de viaje. Y le saludó con afecto.


  —Ya se ha comentado que vas a volver a tu casa —dijo Angus.


  —Es lo que voy a hacer.


  —Parece que ya no tendrás problemas.


  —Así es. Voy a saludar a éstas… —Se separó de Angus.


  Myrna lo supo hacer. Y averiguó que el secretario del senador había estado bebiendo una botella de champaña acompañado por Angus. Había estado en la mañana del mismo día que mataron a Fields.


  Consideró que era suficiente información y habló con ellas de su viaje a casa. Las amigas se alegraron mucho de ello.


  Cuando se despedía de ellas, se acercó a uno de los elegantes del tren.


  —¡Hola, Myrna! ¿Es que te has decidido a volver a esta casa?


  —He venido solamente a saludar a las compañeras que tan bien se han portado conmigo. Voy a marchar a casa.


  —¿Y tus amigos? ¿Ya no salen contigo?


  —Soy yo la que prefiere estar en el campo. Es donde me siento más feliz.


  —Dicen que han sido ellas las que se han convencido de que no les conviene te vean en su compañía.


  —Si fuera así, no me enfadaría con ellas, porque sería justo. Pero no lo es. Desde aquel día estáis equivocados con ellas.


  —No creas que olvidamos a ése tan alto. Y al otro.


  —Que es casi tan alto como Ike.


  —Pues no les olvidamos.


  —¡Comprendo que les recordéis…! —exclamó ella, riendo.


  —Cuando les veas, les dices que tenemos una cuenta pendiente.


  —Tenéis que olvidar… Ya pasó.


  —Pues no olvidamos.


  —¿Por qué habéis cambiado? Antes, cuando yo estaba aquí, decíais que algún día…, pero ahora parece que estáis muy enfadados. Me han hablado esas dos de ello.


  —No vienen por aquí. Tendremos que salir a buscarles.


  —Sabéis que sus amigos son influyentes.


  —Son ellos los que nos interesan.


  —Debéis olvidar. Fuisteis los culpables. Y ya habéis visto que ella no era lo que imaginabais.


  —Tampoco olvidamos la lengua que tiene.


  —No se asustó de vosotros. Pero es una gran muchacha. Tenéis que creerme. Ya veis qué poco les ha importado que yo trabajara en esta casa… Y son las hijas de dos personajes.


  —Pero ahora, ya no quieren salir contigo.


  —Estás equivocado. Soy yo la que no quiero ir con ellas. Y se enfadan, porque se dan cuenta de que me niego para que no tengan dificultades.


  —¡Muy sentimental…! —decía riendo el elegante.


   


  CAPITULO X


  —¡Bueno…! —decía Ike—. ¡Muy interesante! El secretario del senador bebiendo champaña con el dueño del Blue. Y los ventajistas que han estado sin moverse y sin hablar, empiezan a recordar lo del vagón y a sentirse disgustados por aquello. No hay duda que es interesante.


  —Y coloca a ese local en el nudo gordiano de este asunto. Y es la llegada del senador la que ha reanudado este asunto.


  —Y hace que nos fijemos con más atención en ese caballero. Me estoy refiriendo al dueño del Blue.


  —Que tal vez el senador tenga participación en este negocio, como vamos descubriendo otras participaciones en el ambiente minero.


  —Le vamos a dar un serio disgusto, si es así. Y lo siento por Liz, pero ni por ella puede quedar sin castigo.


  —Y hay que hacerlo antes de que vayamos a Silver City. Nos hemos olvidado de Pine. Aunque teniendo como tenemos la seguridad de que va a ser puesto en libertad así que lleguemos nosotros, no estoy preocupado.


  —Pero estamos jugando con su vida. Pueden hacer lo que han hecho con Fields.


  —¡Tienes razón! Vamos a visitar al fiscal y que dejen en libertad a Pine y venga a reunirse con nosotros nada más salir.


  En Silver City, Benjamín Pine pensaba como ellos, aunque el nuevo juez les había tranquilizado el mismo día de hacerse cargo del juzgado.


  Esperaron a Ike varios días y como no escribió, pensaban mal de él.


  Bill Gaston, el ganadero que acusó al hijo de Pine de robarle ganado, y que estaba habituado a que todo Silver City bailara al son de su gaita, estaba molesto por la tardanza en llevar el detenido a la Corte.


  —Es que el nuevo juez está haciendo otras diligencias… —decía el sheriff.


  —Pero ¿por qué te han telegrafiado de Santa Fe en la forma que lo han hecho?


  —Porque se han dado cuenta de que lo que hizo el otro juez, sólo tenía una meta. ¡Colgar a Ben!


  —Que es lo que tienen que hacer. Y que el director, así que pase el plazo, convoque la subasta.


  —Habiendo intervenido las autoridades de Santa Fe, y el nuevo juez, es lo mismo.


  Y cuando Gaston visitó al juez para decirle que ese cuatrero debía ser juzgado, replicó que él sabía lo que tenía que hacer.


  —Y no vuelva a tratar de intervenir en los asuntos de este juzgado. Soy yo el encargado de él. Parece mal acostumbrado, míster Gaston.


  —Es que soy el ganadero a quien robaba ese cuatrero.


  —Le aseguro que todo se va a aclarar. Y posiblemente de forma que no le agrade mucho a usted. Debe habituarse a tener paciencia y a que cada uno atienda lo suyo. El detenido ha designado un defensor que está en Santa Fe. Y así que venga se acelerará todo.


  —¿Es verdad la noticia que acabo de oír? Se refiere a Olex.


  —Sí. Ha muerto.


  —¿Y no castigan a esa salvaje que ha matado a los dos hermanos?


  —Es un asunto de Santa Fe. Pero no hay duda que ella tenía motivos sobrados para castigarle. La obligó a marchar de casa. Comentan que es la única muchacha que consiguió escapar a su persecución. Usted era amigo de él, ¿no es así?


  —Pero no intervenía en el caso de las muchachas.


  —Pues le aseguro que habrá una gran alegría en este pueblo cuando se extienda la noticia de su muerte. Era odiado por lo que he podido captar. Y lo que intentó con esa joven merecía lo que ella hizo. Llamado por el hermano, se presentó en Santa Fe diciendo que era su amante y que se escapó con una fortuna. No sabía que iba en busca de un látigo bien manejado.


  —Pues cuando la muchacha venga, no lo va a pasar muy bien con los que hay en el rancho de él.


  —Y tendré el placer de colgar a los que traten de molestarla. Y en esta advertencia figura usted. ¡Sé que andaba tras ella!


  —¡Ha mentido quien le haya dicho eso! ¡Sólo bromeaba con ella y decía que se estaba poniendo muy guapa!


  —No olvide mi advertencia.


  Al entrar en la cantina de un amigo, expresó su furor por lo que el juez le había dicho.


  —Es que es cierto que se ha comentado que andaba tras Myrna lo mismo que Olex.


  —Pues no es verdad. Y están esperando a que venga un abogado de Santa Fe para el asunto de ese cuatrero. Y si no paga en el Banco, hay que subastar.


  —Con este nuevo juez has de andar con cuidado. No eres el que tiene que hablar de subasta. Y lo hará en el caso de hacerlo, con arreglo a la ley. Y no serás el único que acudirá a la subasta. Se ha comentado que hay plata.


  —¡Eso es una tontería!


  —Muy extendida y que el día de la subasta acudirán decenas de subastadores. No esperes conseguir el rancho en el precio que te hayas fijado. Pero me parece que no habrá subasta. Van a pagar la deuda dentro del plazo. Es lo que ha dicho Sandra.


  —Le gusta hablar mucho. ¡Y los muchachos se están cansando! Anda diciendo que fueron mis muchachos los que metieron las reses en su rancho. Y que por eso el sheriff fue directamente adonde estaban, cuando lo que sucedió es que pensó en el lugar en que podrían esconderse.


  —Y eso es lo que piensa todo el pueblo. Conocen muy bien a Ben. No hay uno solo que lo admita. Y añaden que lo has hecho por la plata que hay en ese rancho.


  —Bah… ¡Ganas de hablar!


  —Pero si el juez demuestra que fueron tus vaqueros, al que va a colgar es a ti.


  —¿Es que si mis vaqueros hubieran gastado una broma así, me iban a culpar a mí?


  —Lo que han hecho no es una broma. Buscabas que colgaran a Ben.


  —Denuncié que me faltaba ganado y se encontraron las reses en ese rancho.


  —Vas a salir muy mal de este lío. Lo estoy diciendo desde que llegó el nuevo juez que es de familia de ganaderos y conoce ese truco. No es hombre de ciudad. ¡Te va a costar ser colgado!


  —¡Ocúpate de traer buena bebida…! —dijo Gaston enfadado.


  El cantinero se encogió de hombros. Pero el ganadero estaba asustado.


  Y tan asustados como él, estaban los vaqueros que llevaron las reses al rancho de Pine.


  La mujer del sheriff le dijo al verle nervioso:


  —¿Qué te pasa? ¿El asunto de Ben?


  —Calla.


  —Se está comentando en el pueblo que metieron las reses los muchachos de Gaston y que te dijeron dónde estaban para que las encontraras y pudieras detener al muchacho. Os ha trastornado el cambio de juez, ¿verdad?


  —¡He dicho que te calles!


  —¿Qué pasará si se descubre que estabas de acuerdo con Gaston y detuviste a Ben para que pudieran colgarle por cuatrero? ¿Qué hará Ben cuando todo se aclare?


  —¡Es un cuatrero! Las reses estaban en su rancho.


  —Llevadas por los vaqueros de Gaston.


  —No sé si las llevaron unos o las llevaron otros, pero estaban allí y tenía que detenerle.


  Y salió de casa, disgustado por la actitud de su esposa. Pero pensando en que se iba a ver muy mal. El juez había dicho que colgaría a los que llevaron las reses porque trataron de asesinar a un inocente.


  El juez estaba imponiendo la táctica del pánico. Esperaba que alguno de los que llevaron esas reses confesara que les enviaron con ellas.


  Y cuando se comentaba la noticia de la muerte de Olex, el juez dijo:


  —Por lo que he oído, lo que hizo esa muchacha era justo. Es como si el detenido que está en prisión, al aclararse que las reses halladas en su rancho fueron llevadas por los vaqueros del denunciante, matara a todos los que intervinieron, aunque no le daré tiempo porque seré yo el que mande colgar a todos. Soy hijo de ganadero. Me he criado entre ganado. Y sé de estos trucos que se suelen hacer cuando se tiene un sheriff amigo.


  En la cantina había varios vaqueros de Gaston, que salieron en silencio. Y a la mañana siguiente, el cocinero echó de menos a cuatro vaqueros. No habían dormido en sus camas y no se presentaron a desayunar.


  Por la tarde se comentaban estas ausencias en los bares y cantinas del pueblo.


  El juez mandó llamar al sheriff, pero éste ante la llamada, optó por escapar. Dejó la placa en la oficina y dijo al detenido:


  —Creo que me engañaron y que fueron ellos los que llevaron las reses…


  —No le engañaron. Usted lo sabía y por eso fue donde estaban las reses y donde le indicaron que las encontraría. ¡Es usted un cobarde!


  Como no quería perder más tiempo, salió de las celdas sin añadir una palabra y marchó al rancho de Gaston para que le diera dinero y poder marchar.


  Le entregó trescientos dólares que tenía en la casa. Y se dijo que sería estúpido esperar a que se aclarara todo y le colgaran.


  Marchó al pueblo completamente natural y sacó el dinero que tenía en el Banco.


  —¿Qué pasa, míster Gaston? ¿Es que se marcha también de viaje…? —decía el juez ante él, cuando esperaba le dieran dinero.


  Se puso tan nervioso que no sabía qué decir.


  —Temo que fuera obra de los muchachos lo de llevar las reses al rancho de Pine. El hecho de que se hayan marchado esos cuatro, indica que tienen miedo.


  —Y usted se marchaba también. Ha sacado todo el dinero, ¿verdad? —preguntó el juez al cajero.


  —Sí. Dice que va a comprar unos sementales.


  —El sheriff ha dejado la placa sobre la mesa… en su oficina. Y también ha marchado. Tenemos que aclarar esto, míster Gaston —decía el juez con el «Colt» en la mano.


  —Yo… no…


  —Vuélvase. Y al hacerlo le desarmó y le llevó a una celda abriendo la de Pine al que dijo:


  —Puedes salir. Se han asustado y están escapando. Pero este cobarde no escapará. Quería que te colgaran y que vuestro rancho se subastara.


  —Lo denunció mi padre por creer que había mucha plata. Y la verdad es que lo que se ha analizado, no se ha encontrado nada que autorice a pensar que existe en realidad.


  —No hay duda que esa creencia es lo que les llevó a la trágica comedia de que eras un cuatrero.


  —Ese cobarde quería comprar el rancho, pero por una miseria. Porque la deuda con el Banco asciende a la cantidad que él ofrecía.


  —Bueno. Creo que vamos a dar por terminada la acusación en contra tuya. Vas a marchar a casa. Y él se va a quedar aquí para dar cuenta de lo que intentaba. Y no escapará el granuja del director que estaba de acuerdo en la acusación y hasta es muy posible que la idea fuera suya.


  Para Ben Pine el verse fuera de la celda y de la prisión era algo que le hacía enloquecer de alegría. Una vez en la calle, miraba en todas direcciones y sonreía. Y a los pocos minutos estaba rodeado de amigos que le felicitaban por su libertad.


  No tardó en correr la noticia por el pueblo. Un jinete hacía galopar a su caballo hasta llegar al rancho y vivienda de Ben. Sandra, la hermana de Ben, saltaba de alegría y corrió en busca de su caballo. Cuando llegó al pueblo encontró a su hermano y se abrazó a él llorando de alegría.


  —¡Qué suerte hemos tenido con el cambio de juez…! —decía la muchacha—. Éste me ha gustado desde el primer día y siempre que le veía me tranquilizaba.


  —Ha detenido a Gaston.


  —Han escapado los cobardes que debieron llevar esas reses.


  —Y me ha dicho el juez que el sheriff ha dejado su placa sobre la mesa de la oficina, lo que quiere decir que renuncia al cargo y ha escapado también.


  —Bueno… Se acabó la pesadilla —decía ella—. Pero nos ha permitido conocer la cantidad de cobardes que hay en este pueblo.


  Se llevó con ella a Ben para, que sus padres tuvieran la alegría de abrazarle.


  Y en Santa Fe, Ike y Perry querían liquidar el asunto de esos ventajistas antes de marchar a Silver City.


  Pero ese día llegó un telegrama de aquella ciudad, firmado por el juez, y en que daba cuenta de haber dejado en libertad a Pine. Noticia que les daba tranquilidad y que restaba la impaciencia por llegar a esa ciudad.


  Les dos entraron en el saloon. Y buscaron a la mejor amiga de Myrna a la que saludaron y sin rodeos ya, preguntaron lo que les interesaba.


  —Están los tres aquí. Y se han dado cuenta de que habéis entrado porque se levantan de las partidas que están jugando. Y me parece que ha sido el dueño el que les ha hecho señas sobre vosotros. ¿Os vais a sentar?


  —Sí. Y nos atiendes tú… —dijo Ike.


  La muchacha fue al mostrador en busca de bebida.


  Los clientes miraban a los tres ventajistas que iban apartando a los que no les dejaban pasar y como les vieron comprobar si las armas salían con facilidad, se quedaron pendientes de ellos.


  El que estaba sentado con el dueño, dijo:


  —¿Qué les pasa a ésos? ¿Por qué les has indicado a esos dos tan altos…?


  —Es que en el tren tuvieron unos incidentes y de resultas de ellos, fueron golpeados por una muchacha que resultó ser la hija del gobernador.


  —Lo he oído comentar. Ellos creían que era una empleada de un local como éste. Y la muchacha se enfadó. Y como ellos trataron de golpear a la chica, acudieron esos dos tan altos y les dieron una buena y merecida paliza. Uno de ellos es el nieto del zorro Fox. ¡Decenas de millones!


  —Pero ésos no quedaron conformes.


  —¿Y han esperado estos días? Han entrado aquí y han estado ellos. Creo que te vas a meter en un lío bueno. Son muy amigos del gobernador y del fiscal general. Y si se han dado cuenta de tu señal, tendrías contrariedades. No debes hacer mucho caso a Moheler. Supongo que es el que te ha pedido algo relacionado con el nieto de Fox, que comentan ha estropeado una estafa con acciones fraudulentas. Y el senador debía estar metido en ese asunto. Y a estas alturas, no creo que la muerte de ese muchacho solucione nada.


  —Yo no he hecho señal alguna. Es que me encargaron que si les veía entrar les avisara si estaban jugando.


  —Insisto en que te estás metiendo en algo grave.


  Los elegantes ventajistas al estar frente a los dos amigos, se detuvieron y uno de ellos dijo:


  —¿Os acordáis de nosotros?


  —Aún os quedan algunas señales de nuestro primer encuentro.


  —¿Qué os ha ofrecido el dueño de este garito…? —dijo Ike—. Estabais muy tranquilos estos días. ¿A qué se debe este cambio? ¡No sabéis lo que ganabais con la otra actitud! Porque no habrá golpes. ¡Habrá plomo!


  —¿Os habéis dado cuenta de que llevamos armas?


  —Y escondidas en el pecho, otras. Es vuestra costumbre.


  —Tenéis que estar locos.


  Ike y Perry se echaron a reír. Y mientras reían, como los otros no querían perder tiempo y trataron de adelantarse, recibieron varios impactos en los rostros.


  Como desde donde estaba sentado el dueño, no veía a los actores, al oír los disparos, dijo:


  —Parece que se han desquitado de lo del tren.


  —Ya pueden marchar los tres de esta ciudad.


  —No creas que pasará nada. Y es posible que decidan marchar. Porque las autoridades pedirán que se aclaren las cosas y que sean castigados porque…


  Se quedó sin hablar al ver los dos amigos que caminaban hacia él.


  —¡Yo no tengo la culpa…! —decía muy pálido.


  —Les hiciste una seña sobre nosotros.


  —Me pidieron que si entrabais y ellos se hallaban jugando, les avisara porque querían hablar con vosotros.


  —¡Interesante…! —decía Ike, al disparar sobre un hombro y a los dos segundos sobre el otro—. Muy interesante. ¿Qué te ofreció el senador? ¿Mucho? Si no hablas, el próximo disparo será a la frente.


  —¡Mil dólares a cada uno de ellos!


  —Sigue siendo interesante… —Y disparó.


  Minutos más tarde, la matanza en el local fue impresionante. Se descubrieron los naipes marcados y con plomo los dados. Y en las ruletas un laberinto de cables. Murieron unos doce ventajistas y el local fue incendiado.


  * * *


  Ike y Perry recordaban cómo cazaron y arrastraron al senador y a su secretario.


  Lo de Silver City fue sencillo, ya que en Santa Fe había quedado aclarado.


  Ben Pine dio las gracias a Ike y le pidió se las transmitiera a su abuelo de parte del padre.


  El abuelo de Ike se alegró del resultado y le dijo:


  —Has demostrado que vales. Yo me quedaré en el rancho. Y tú te casas y te haces cargo de los negocios. Por cierto, me ha escrito una tal Myrna. Nos invita a su boda. Se casa con el hijo de ese amigo mío: Pine.


  —Es que también se casa Perry…


  —¿Con la hija del senador?


  —Al fin ha comprendido que merecía la muerte.


  —¿Y tú…?


  F I N
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